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La investigación científica sobre los diferentes elementos 
sísmicos del terremoto del 16 de Agosto pasado, está carac- 
terizada de antemano por la falta de anotaciones instrumen- 
tales. El aparato rejistrador del Obseivatorio Nacional de 
Santiago quedó inutilizado, a causa de la violencia del movi- 
miento que hizo saltar la pluma en medio del sacudimiento 
mas recio, i los apuntes tomados por unos pocos particulares 
en aparatos de su pi-opia invención sirven, a lo mas, para 
precisar en algunos puntos las indicaciones sobre la dirección 
principal del movimiento. 

I^is informaciones que son la base del presente trabajo 
provienen, pues, oor la mayor parte, de las comunicaciones 
que la Comisión de Estudios del Terremoto, nombrada por el 
Supremo Gobierno, ha recibido en contestación de sus c¡i*cu 
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lares i cuestionarios repartidos en toda la República, i de los 
apuntes tomados por varios de sus miembros al recorrer las 
rejiones nfectadas principalmente por el teriemoto. Ademas, 
se han utililizado los informes comunicados por los jefes de 
las oficinas meteorolójicas i telegráficas del Estado a la Ofi- 
'•'•.' ciña del Tiempo del Instituto Agrícola, como también algu- 

nas comunicaciones enviadas por los gobernadores i subde- 
legados marítimos de la rejion central a la Dirección del 
Territorio Marítimo en Valparaíso. Finalmente, uno (iiie 
otro dato ha sido tomado de las publicaciones de la piensa 
diaria. 

Daremos a conocer en seguida la forma en c^ue el material 
de informaciones ha sido coleccionado i agregaremos algu- 
nas observaciones respecto del valor que pueda atribuírsele. 

El cuestionario que fué repartido junto con una esposiciou 
sumaria sobre los fenómenos mas importantes de los temblo- 
res (traducción lijeramente modificada, de una cartilla elabo- 
rada por la Oficina Central de la Asociación Sismólo jica 
Internacional en Estrasburgo), se ajusta, con alginias modifi- 
caciones del caso, al modelo de un esquema de preguntas 
confeccionado por la Sociedad Suiza de Ciencias Natuiales. 
Su texto es el siguiente: 

1. Lugar de la observación (ciudad o pueblo, departamento 
i provincia). 

2. ¿En qué día i a qué hora (si es posible con minutos i 
segundos) se sintió el sacudimiento? 

3. ¿Cuál era el adelanto o atraso del reloj con que se hizo 
la observación, en comparación del de la próxima oficina de 
telégrafos, i a qué hora se le comparó allí? 

4. Indicación mas exacta del punto en que se encontraba 
la persona que hizo la observación (al aire libre o en la casa 
i en este último caso, en que piso del edificio). 

ó. ¿En qué clase de terreno está situado el lugar de la ob- 
servación (en roca sólida, o en arena i en terreno movedi- 
zo?) 

6. ¿Cuántos choques se han sentido i en qué intervalos 
de tiempo? 
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7. ^:I)e qué naturaleza era el movimiento (un <¿:olpe brus- 
co desdo ahajo o una presión lateral i balanceo lento, o un 
movimiento ondulatorio o una simple trepidación? 

^^. ;Era el movimiento distinto en lo j diferentes sacudi- 
mientos*:' 

9. ¿Desde qué dirección parecía venir el movimiento? 

10. ;:Cuánto tiempo parecía durar cada movimiento? 

1 1. Efectos producidos por el temblor. 

De valor especial serian indicaciones sobre los puntos si- 
íruiontes: 

Cambio de posición en los muebleá; orientación de las pa- 
redes en dónde se pararon relojes de péndulo o se movieron 
cuadros, etc.; movimientos de lámparas de coligar; grietas en 
los edificios, su direc(»ion i la de las murallas respectivas; 
caídas de chimeneas, (*olumnas, estatuas, etc. Hasta indicar 
la (liretícion se^íun la rosa de los vientos. Cualquier otro dato 
que pueda tener interés. 

12. ¿Se han sentido ruidos junto con el movimiento? Indi- 
cación sobre la naturaleza del ruido, si provenia del movi- 
miento de los edificios, o si era subterráneo. ¿Era parecido 
al trueno, o a detonaciones, o al ruido producido por el mo- 
vimiento de un carro pesado, o al bramido, o al rumor que 
acompaña a las mareas? 

U>. ¿Era el i-uido anterior o posterior al sacudimiento i de 
qué duración era en comparación a la de los choques? 

14. Fenómenos accesorios. ¿Se enturbiaron o desaparecie 
ron las vertientes de agua? ¿Hubo fenómenos meteorolójicos 
especiales al mismo tiem.po o poco antes o después del tem- 
blor? ¿Se observaron descargas eléctricas i de qué naturale- 
za i en qué dirección del cielo? Indicación del estado del ba- 
rómetro. 

17). ¿Ha habido temblores mas débiles antes i después del 
choque principal? ¿¿V qué horas se sintieron i de qué natu- 
raleza eran? 

1(). Agregar para los observ¿idores en la rejion de la cos- 
ta: ¿(^ué movimientos se han notado en el mar? ¿Se han 
comprobado cambios en la línea do costa? 
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17. Nombro i dirección del observador. 

Este cuestionario tiene talvez el defecto de ser dcmnoiado 
detallado, imponiendo, por consiguiente, algunas molestias 
tanto a las personas que se encarguen de contestarlo, como 
a los que emprendan la elaboración posterior de los datr)s 
comunicados. La Comisión se resolvió, sin embargo, acojitar 
un esquema en que se especifican con precisión los distintos 
elementos sísmicos que es de importancia conocei*, en lugar 
de repartir formularios de preguntas mas o menos vauas 
que dejan al criterio de cada observador la (^lección de la 
materia que le pareciera conveniente comunicar. 

Sellan repartido aproximadamente 2,ó(j() ejemplares del 
cuestionario, solicitando la cooperación de los intendentes i 
gobernadores, rectores de liceos i otros establecimientos d(^ 
enseñanza pública i particular, injenieros de provincia, go- 
bernadores marítimos i capitanes de puerto, cónsuh^s estraii- 
jeros en Chile, cónsules i ajentes consulares chilenos en la 
República Arjentina, jefes de estnciones ferroviarias i de ofi- 
cinas telegráficas, comandantes de policía, guai'dianes d<» i'ii- 
ros, compai'iias de vapores i de gran número de personas e 
instituciones que parecian idóneas para recojer informacio- 
nes, cuyo conjunto formaría un matei-ial homojéneo, indis 
pensable para las investigaciones de la Connsion. 

El resultado ha quedado, sin embargo, nnii inferior a Ins 
esperanzas de la Comisión, pues el número de las conte>ta- 
ciones recibidas desde uno al otro estremo de la KojM'ibli 
ca, no alcanza sino a 15'), es decir a poco mas del (i'V,. del 
total de los cuestionarios repartidos. 

Se agregan a estos unos l!?0 informes, jeneralmente coi- 
tos i poco precisos, remitidos a la Oh'cinn del Tiempo, i 17 
conuniicaciones referentes a observaciones en bis cost.is de 
la rejion centraL puestas a disposición de la Comisión ])oi' l.i 
Dirección del Territorio Marítimo. 

El valor de los datos contenidos en las contestaciones re- 
mitidas deja, en algunos puntos ])or lo menos, bastante (lue 
desear, lo que se esplic.i poi* la naturaleza misma de s(Mn<' 
jantes observaciones, la mayor parte de las cuales exijo in- 
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dudablemente un grado no común de sangre fria i presencia 
d3 ánimo en los momentos críticos. Así se comprende que 
las indicaciones sobre la hora de principio de las sacudidas, 
o sobre la naturaleza i dirección de los movimientos resul- 
tan bastante di ver jen tes e inseguras; en cambio, no pode- 
mos menos de reconocer que otros datos, como los relativos 
a los efectos produ^^idos por el terremoto o a los fenómenos 
accesorios, forman un material valioso para el estudio, sien- 
do raros los casos en que se notan contiadicciones o tenden- 
cias de opiniones preconcebidas entre los observadores. Ha i 
que dejar constancia, también, de que no falta un número 
pequeño de informes que dejan ver que sus autores han aco- 
jido el asunto con intelijencia i entendimiento, poniendo 
cuidado en una contestación detallada i precisa do cada pun- 
to del cuestionario. 

Los estudios practicados en el terreno por los miembros 
de la Comisión, han debido quedar limitados por varios mo- 
tivos. Se comprende que el objeto principal de los viajes a 
través de la zona en que con toda probabilidad habia de ubi- 
carse el epicentro del terremoto, debía ser el reconocimien- 
to de las fallas o deplazamientos que so hubieran formado 
eventiialmente en el terreno, indicando de un modo inequí- 
voco la perturbación de la costra terrestre que hubiera ori- 
jínado el terremoto. Hai que advertir de antemano que no ha 
sido posible descubrir vestijio alguno de tal dislocación tec- 
tónica superficial, cuyo encuentro habría resuelto de un golpe 
el problema del oríjen del movimiento sísmico, simplificando 
al mismo tiempo la investigación sobre los demás elementos 
del terremoto. Uno de los puntos capitales del estudio ha 
quedado, pues, indeciso, i en su discusión se abre todavía 
campo a la hipótesis, si bien hai fuertes indicios que permi- 
ten hacer conclusiones sobre el oríjen tectónico del terre- 
moto. 

Al mismo tiempo hai que confesar que un estudio deteni 
do de las cuestiones jeo-tectónicas relacionadas con el terre- 
moto, tropieza actualmente con dificultades casi insupera- 
bles, a causa de la falta de levantamientos jeolójicos en la 
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rejion correspondiente. El atlas jeolójico de Pissis, en las ho- 
jas que represent^'in las provincias centrales de la República 
i (juc se consideran las mejores de toda la obra, resulta casi 
completamente inservible, pues no solamente su distinción 
de las formaciones es anticuada, sino también los límites i 
la ostensión de ellas que se indican en el atlas, están a menu- 
do en pugna abierta con las condiciones reales. Ademas 
faltan indic¿iciones sobre el arrumbamiento i la inclinación 
de las estratas, es decir, los principales elementos tectóni- 
cos, cuyo conocimiento es indispensable para el fin que per- 
seguimos. Habria sido, pues, necesario que la Comisión mis 
mi hiciera un levantamiento jeolójico i tectónica de las 
rejiones recorridas como base de sus investigaciones en el 
terreno, acometiendo un trabajo, para cuya confección una 
serie de espertes jeólogos necesitarla largos meses de no in- 
terrumpida actividad. Es escusado observar que la Comisión 
no estaba preparada para eso, ni contaba tampoco con el 
tiempo i recursos necesarios, para realizar siquiei'a aproxi- 
mativamente tal empresa. 

Los comisionados se han limitado, por consiguiente, en 
sus viajes, a recojer el mayor número de datos posibles 
acerca de los efectos producidos por el terremoto en las di- 
ferentes rejiones con relación al cai-ácter del terreno i al ma- 
terial i modo de construcciones, formándose un juicio sobre 
la intensidad de los sacudimientos i la posibilidad de clasifi- 
carla en una escala conveniente. Al mismo tiempo so han 
podido comprobar algunos fenómenos jeo-morfolójicos de 
gran interés, relacionados con el terremoto, aunque también 
a este respecto la catástrofe del !(> de Agosto no presenta 
nada de escepcional o desconocido en la historia sismolóji- 
ca (1), 



(1) Dada la inseguridad de las noticias referentes a variaciones de nivel 
en cierta pirte del litoral, la ÜDmision se dirijió al jefe del departamento 
de levantamientos del Estado Mayor Jeneral, con el objeto de conseguir 
si fuera posible, que se hiciera de nuevo una nivelación entre Cartajeiía i 
Melipillaque dejariaen claro si en esa rejion se han producido cambios de 
nivel a consecuencia del terremoto. Desgraciadamente, según el informe 
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Después de un viaje preliminar a Valparaiso i sus alrede- 
dores, para estudiar en el centro mismo de la zona mas afec- 
tada los desastres del teri'emoto i formarse una base para 
apreciar la naturaleza i efectos del fenómeno en otras rejio- 
nes, la Comisión procedió a dividirse en varias sub-comisio- 
nes que se encargaron de recorrer las provincias vecinas, 
para visitar los puntos donde era probable encontrar algún 
material útil para el fin que se perseguía. Los sefiores Obrecht 
i Steffen salieron de La Calera al Norte, estudiando especial- 
mente los valles de Nogales, Catalpico, La Ligua i Petorca, 
para dirijirse en seguida a San Felipe, desdo donde empren- 
dieron escursiones a los valles de Putaendo, de Catemu i a 
la rejion vecina de Los Andes. El señor T^orenzo Sundt hizo 
dos viajes a la rejion intermediaria entre Santiago i Valpa- 
raiso, pasando por Tiltil, Limache, Casablanca, Curacaví i 
examinando ademas la zona del litor¿xl desde Valparaiso 
hasta San Antonio. El señor Poenisch roconíó los pueblos 
principales situados en la línea de Santiago a Talca, de- 
teniéndose particularmente en los alrededores de Ranca- 
gua, i haciendo una escursion a Nancagua. Finalmente, los 
señores Ureve i Taulis visitaron la rejion del litoral de los 
departamentos de Ourepto i Vichuquen, estudiando sobre to- 
do las curiosas trasformaciones del terreno ocuiTidas cerca 
de Curepto, Lincanten i en las vecindades de la laguna de 
Vicbuquen. 

L LA ZONA MACR0SÍS3IICA 

La ostensión de los movimientos macrosísmicos producidos 
por el terremoto del 16 de Agosto, es decir, de las vibracio- 
nes del suelo percibidas directamente por los sentidos huma- 
nos, puede ñjarse con alguna aproximación a la verdad en 
vista de los datos que vamos a esponer en seguida. 

Por el Sur, las comunicaciones recibidas de Punta Arenas 



(\e\ mencionado jefe, los trabajos de nivelación no podrían llevarse a cabo 
sino eu el próximo mex de Mayo, con lo cual ese puulo im|»ortaz.te ha que- 
dadlo, por ahorn, sin resolución definitiva. 
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Fonck: (1) «Respecto del temblor aquí (en la isla de Mas a 
Tierra) nada se ha sentido. La mar ha quedado lo mismo 
que antes con sus mismas bajas i crecientes. En la fecha del 
temblor, en la noche, hubo aquí fuerte lluvia, truenos i re- 
lámpagos». Sin embargo, en el informe del comandante del 
crucero Chacahnco que se habia trasladado, por orden del 
Supi-emo (-robierno, a Juan Fernández en los primeros días 
de Setiembre, encontramos la noticia de que el subdelegado 
civil de la isla espresó que a las 8.30 P. M. del dia 1(3, él ha- 
bia percibido un «pequeño remezón de tierra acompañado 
de un fenómeno eléctrico de ti-uenos i reUimpagos» (2). 

De los datos precedentes se desj^rende que el área en que 
las vibraciones sísmicas del 16 de Agosto fueron perceptibles 
sin la ayuda de instrumentos, comprende una ¿^crcion con- 
sideríible del continente sud-americano i una pequeña parte 
del vecino Océano Pacífico, pudiéndose dar como límites 
aproximados los paralelos de latitud 18^ i 43^ por el Norte i 
Sur, i los meridianos de Juan Fernández (80^ O. Gr.) i de 
Buenos Aires (58^ O. Gr.) por el Oeste i Esto respectivamen- 



(1) Comunicación por carta del señor Julio Fonck a la Comisión. 

(2) La Comisión no tiene a su disposición ningun otro dato que pued.i 
dar luz sobre la propagación del movimiento sísmico a través de las masas 
oceánicas del Pacífico. Tomamos nota, sin embargo, de una noticia conte- 
nida en el Gcotji'aphical Journal de Londres (número correspondiente a Oc- 
tubre de 1906, páj. 380), en que se pone en relación el terremoto del 16 de 
Agosto con mareas sísmicas observadas en las costas de las islas Sandwicb. 
Según la comunicación mencionada, el mareógrafo de Honolulú marcó una 
oscilación de solo 3 a 4 pulgadas, pero ed Mani e Hilo las mareas llegaron 
a 6 pies de altura, i en la bahía de Maalea alcanzamn liasta 12 pies. Respecto 
ae la hora, en que se verificó este fenómeno, no se la precisa, sino se dice 
solamente que <ila hora en que se notaron esas mareas demuestra que fue- 
ron producidas por el terremoto »> (de Valparaisoj, i se agregan en seguida 
algunas consideraciones sobre la probabilidad del oríjen submarino de este 
último. Nosotros, tomando en cuenta los escasos movimientos de flujo i 
reflujo del mar, observados en las costas de Chile en relación con el terre- 
moto, i la casi absoluta falta de perturbación notada en el archipiélago de 
Juan Fernández, nos inclinamos a poner en du;ia el conexo entre la con- 
moción sísmica sud-amer»caiia i las mareas de las islas de Sandwich, por lo 
rnéno^, haAta que tengamos datos mas preoisjs (pie permitan examinar el 
punto debidamente. 



EL TERREMOTO DEL 16 DE AGOSTO DE lt)06 11 

mente se refiere que en La Plata, Rosario, Santa Fé, Goya i 
Corrientes (1) se notaron pequeñas conmociones de la tierra. 

HAeia el Noreste la determinación del límite es mui dificil 
por falta de datos. Solamente se puede presumir, en vista 
de las noticias de la prensa que hablan de un sacudimiento 
fuerte i prolonp^ado, percibido en Sant¡aí2:o del Estero i Tucu- 
man, que la zona macrosísmica se estiende todavía conside- 
rablemente mas allá de estos puntos, abarcando probable- 
mente toda la rejion del Norte i Noroeste de la República 
Arjentina. 

En el litoral del Pacífico las noticias sobre movimientos 
apreciables alcanzan hasta Tacna, donde, sos;\in testimonio 
unánime de varios obseí vadoi-es, se notó un temblor con una 
in.ensidad de 2.'^ irrailo, perceptible solamente para las perso- 
nas que, en ese momento, estaban en reposo i silencio pio- 
fundo. En cambio hai una comunicación de Arica, se.sfun la 
cual en este puerto no se sintió nin^cun fenómeno sísmico 
correspondiente al terremoto del 16' de Aposto. 

La mayor inseguridad reina naturalmente respecto de la 
estension del movimiento por el lado del Océano Pacífico. 

Consultando los datos que ha sido posible obtener de las 
islas de Juan Fernández, estación única i obligada que se 
ofi'ece por esta parte, estamos sorprendidos por el hecho de 
(lue el movimiento sísmico ha pasado casi completamente 
desapercibido en el archipiélago, apesar de mediar solo una 
distancia de oGO millas entre él i la rejion mas afectada d(» 
la costa continental. El suI)delegado marítimo de .luán Fer. 
nández que, en la fecha del terremoto, se encontral)a en la 
isla de ]\Ias Afuera, dice en su conteslacnon a la circular de 
la Comisión que «en ninguna de las islas se lia sentido el 
temblor», habiendo en la noche del !(> de Agosto un tempo- 
ral mui fuerte del Suroeste: i el comandante de policía de 
las islas confií'ma lo mismo en carta dirijida al señor .lulio 



(1) Sefirun corniiiiioacion d»»! 8e?"ior Vicente A. Barrios, cónsul chileiK) en 
Corrientes, el fenóiueiio ])rodujo en esta ciudad una «o»cilacion bastante 
cideuciosa de lámparas colgantes». 
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Fonck: (1) «Respecto del temblor aquí (en la isla de Mas a 
Tierra) nada se lia sentido. La mar ha quedado lo mismo 
que antes con sus mismas bajas i crecientes. En la fecha del 
temblor, en la noche, hubo aquí fuerte lluvia, truenos i re- 
lámpagos». Sin embargo, en el informe del comandante del 
crucero Chacahuco que se habia trasladado, por orden del 
Supremo Gobierno, a Juan Fernández en los primeros dias 
de Setiembre, encontramos la noticia de que el subdelegado 
civil de la isla espresó que a las 8.30 P. M. del día IG, él ha- 
bia percibido un «pequeño remezón de tierra acompañado 
de un fenómeno eléctrico de truenos i relámpagos» (2). 

De los datos precedentes se desprende que el área en que 
las vibraciones sísmicas del 16 de Agosto fueron perceptibles 
sin la ayuda de instrumentos, comprende una ¿^orcion con- 
siderable del continente sud-amcricano i una pequeña parto 
del vecino Océano Pacífico, pudiéndose dar como limites 
aproximados los paralelos de latitud 18^ i 43^ por el Norte i 
Sur, i los meridianos de Juan Fernández 1 80^ O. Gr.) i de 
Buenos Aires (58^ O. Gr.) por el Oeste i Esto respectivamen- 



(1) Comunicación por carta del seuor Julio Fonck a la Comisión. 

(2) La Comisión no tiene a su dÍ9pr)SÍcion ningiin otro dato que pued.i 
dar luz Aobre la propagación del movimiento sísmico a través de las masas 
oceánicas del Pacífico. Tomamos nota, sin embargo, de una noticia conté- 
nida en el Geographical Journal de Londres (número correspondiente a Oc- 
tubre de 19Ü6, páj. 380), en que se pf)ue en relación el terremoto del 16 de 
Agosto con mareas sísmicas observadas en las costas de las islas Sandwicb. 
Según la comunicación mencionada, el mareógrafo de Honolulú marcó una 
oscilación de solo 3 a 4 pulgadas, pero eci Mani e Hilo las mareas llegaron 
a 6 pies de altura, i en la bahía de Maalea alcanzaron hasta 12 pies. Respecto 
ae la hora, en que se verificó este fenómeno, no se la precisa, sino se dice 
.solamente que <da hora en que se notaron esas mareas demuestra que fue- 
ron producidas por el terremoto» (de Valparaíso), i se agregan en seguida 
algunas consideraciones sobre la probabilidad del oríjen submarino de este 
ultimo. Nosotros, tomando en cuenta los escasos movimientos de fl»ijo i 
reflujo del mar, observados en las costas de Chile en relación con el terre- 
moto, i la casi absoluta falta de perturbación notada en el archipicia^o de 
Juan Fernández, nos inclinamos a poner en duda el conexo entre la con- 
moción sísmica Hud-amerlcana i las mareas de las islas de Sandwich, por lo 
mcno-i, hasta que tengamos datos mas precisos que permitan examinar el 
punto debidamente. 
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te. Según esto, la estension Ion jitudinal en el sentido de Nor- 
te a Sur no es inferior de 2,800 kilómetros, mientras que la 
distancia de los estremos en el sentido de Este a Oeste, me- 
dida en la latitud correspondiente a Valparaiso, alcanza a 
poco mas de 2,000 kilómetros. 

n. NÚMERO, INTERVALOS I DURACIÓN DE LOS 

SACUDIMIENTOS 

En el terremoto del 16 de Agosto, como en la mayor par- 
te de las perturbaciones sísmicas que alcanzan las proporcio- 
nes de verdaderos «terremotos», el carácter de los sacudi- 
mientos terrestres ha sido bastante complicado, presentándo- 
se en la fase principal del fenómeno choques repetidos i mo- 
vimientos diversos, cuya naturaleza podría analizarse solo 
por un estudio detenido, fundado en apuntes de apaíatos sis- 
mográficos. Desgraciadamente, no disponemos sino de un so- 
lo diagrama trazado por un sismógrafo en toda la zona ma- 
crosísmica, i éste proviene de una estación que dista ya 
considerablemente de la rejion que aparentemente debe con- 
siderarse como la epicentral del terremoto. El diagrama que 
reproducimos, según una copia enviada al Observatorio Na- 
cional, es del sismógrafo Milne del Observatorio Magnético 
de Pilai', en la provincia arjentina de Córdoba. 

Deja ver una serie no interrumpida de vibraciones de am- 
plitud variable que comienzan a las 20 h. 16.8 m. (tiempo 



Con todo, no queramos dejar de mencionar cierta analojía que presenta, 
respecto de su estension oceánica, el terremoto de que entamos tratando 
con el del 9 de Mayo de 1877 que tuvo su epicentro en el litoral de Iqii- 
que, siendo acompañado de grandes ajiticione'4 del mar en una estensa zoaa 
de la costa desde Magallanes hasca Méjico. Apesar de esto, i apesarde que 
el movimiento se manifestó también por desbordes del mar en las islas 
Sandwich, en las Marquesas i en la Nueva Zelanda, la isla de Juan Fernan- 
dez quedó exenta do todo movimiento sísmico en el mar, como pudo cí>m- 
prubarlo en el puerto de San Juan biutista la corbeta chilena Chicalnco 
que, en la fecha de aquel terremoto, ^e encontraba en viaje de Valparaiso 
a Juan Fernández i que solo a su regreso a Valparaiso tuvo conocimieiito 
del fenómeno. (Véase sobre esto un artículo de don Francisco Yidal G. en 
el Anuario Hidrográfico tomo IV, páj. 478). 
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medio do Pilar) i terminan a las 22 li. 51 m., siendo por lo 
tanto la duración total del movimiento 2 h. 34.2 m. Dentro 
de este lapso de tiempo se nota, después de una oscilación 
preliminar de 9.7 m., (1) un aumento súbito i mui fuerte de 
la amplitud, hasta un máximum superior al ancho de la faja 
(40 mm.), acompañado, en el momento del principio (a las 
20 h. 26.5 m), de una repentina traslación mecánica de la 
posición del péndulo por 5 mm. Continúa esta fase que co- 
rresponde a las sacudidas principales, durante unos 12 m., 
disminuyendo en seguida, pero con fuertes recrudescencias, 
hasta las 21 h. 34.3 m. Desde entonces las oscilaciones dis 
minu\ en gi*adualmente hasta el fin de la serie. En su conti- 
nuación, el diagrama muestra un gran número de remezones 
fuertes, aislados, durante los dias 17, 18 i 19 de Agosto. 

Si bien el diagrama permite conocer la continuidad, larga 
duración i amplitud de las vibraciones en una zona ya bas- 
tante alejada de la esfera pleistosistica, no nos dice nada so- 
bre el número i carácter de las sacudidas diferentes i sus 
manifestaciones en la superficie de la tierra. 



(1) LlamamoH la atención de los síaihóIoítos al tiempo excepcional mente 
largo, ocupado por la pertarb icion preliminar anotada en ente diasrrama. Se 
acepta jeneralmente como regla de qne la duración de la perturbación pre 
li minar est^ en cierta relación a la diiitannia opicentral del lugar de ol«er- 
vaCion respectivo; i. segiin lis inveacigriciones del profesor Omori en el 
Japón, He ha eatfthlecido la fórmula 8Ís;uiente, válida para todas la^ distan- 
cias epicentrales de menos de 1,000 kilómetros; 

km seo km 

siendo x la distancia (en kilómecroi») entre el epicentro i el lugar de la ob- 
servación, i f/ la dui*acion, cspreiiada en Kegundo^, de la pertnbacMon preli 
minar. (Véase Sjeber:?, «Hanibuch der Erdbebenknnde», 1001, páj. 272). 

Pero si quisiéramos aplicar esta formula a loa datos que resultan del día 
grama del observatorio de Pilar — ya que se trata de un lugar situado den- 
tro de la Eona macra^tísmica i para el cual el temblor se podría calificar 
todavía como cti mblor a corta distancian (NnhHeben) —obtendríamos para 
Pilar una distancia epicentral absolutamente incompatible con todo lo que 
resulta del estudio de los demás elementos del mismo temblor, i'8|>ecialmen- 
te de la dirección e intensidad de los movimientos. 
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Para conocer estos elementos en las diversas rejiones afec- 
tadas, no tenemos otro medio que el de revisar i comparar las 
descripciones de observadores fidedignos i tratar de derivar 
del conjunto de ellas algunas conclusiones jenerales. 

Principiando en el estremo Sur de la rejion macrosísmica, 
desde la isla de Chiloé, hasta llegar al paralelo de latitud 
oíP mas o menos, el movimiento se manifestó como uno solo, 
prolongado, con recrudescencias (ii intervalos inapreciables. 
«Estol cierto, dice el rector del liceo de Valdivia en su infor- 
me, de que hubo un solo temblor», caracteiizándose el mo- 
vimiento como «perfectamente uniforme, aunque en ciertos 
momentos era mas rápido». 

Mas hacia el Norte, los datos remitidos desde la provincia 
de Cautin hasta el rio Maule, dan a conocer, con alguna 
precisión, que se sintieron dos o tres choques, separados por 
intervalos de calma relativa, dentro del movimiento total. 
El señor Vásquez S., médico de ciudad de Cañete, refiere, 
por ejemplo, que notó «tres o cuatro choques de diversa in- 
tensidad i producidos a intervalos desiguales», agregando, 
sin embargo, que «el movimiento, en toda su duración, fué 
de igual naturaleza». I la única comunicación, recibida de 
Traiguén (por la alcaidía de la cárcel) dice que el fenómeno 
«se sintió primero como un balanceo que duró 3 a 4** i después 
creciendo hasta dos fuertes sacudimientos». También los in 
formes recibidos por los jefes de telégrafos de Quino, Los 
Sauces, Los Alamos i Carampangue hacen distinción entre 
dos remezones, aunque sin precisar bien su naturaleza i du- 
ración'. 

Para ganar una"idea sobre el tiempo que duró la percep- 
tibilidad del temblor en la rejion del Sur, podría servir el 
informe del director de la Escuela Nonnal del Sur en Valdi- 
via que dice haberlo observado «reloj en mano». Según esto, 
el primer niovimiento duró casi un minuto, el segundo 30 
segundos, siendo los dos casi no interrumpidos, el segundo 
mas fuerte que el primero. Otros informantes de Valdivia 
indican, sin embargo 2 a 3m i uno aun 3 a 4"' como dura- 
ción total del fenómeno, mientras que los observadores residen- 
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tes en la provincia de Llanquihue jeneralmente no le atri- 
buyen sino 30** a 1"™ de duración. Se comprende que la dura- 
racion de un sacudimiento sísmico es un elemento casi im- 
posible de determinar con exactitud sin la ayuda de aparatos 
rejistradores, habiendo demostrado la espcriencia de que 
aun observadores atentos se inclinan a atribuirle mavor du- 
ración de la que realmente le corresponde. 

Para completar la estadística i demostrar a la vez la dis- 
crepancia de apreciaciones sobre el particular, juntamos en 
seguida las indicaciones sobre la duración total del fenóme^ 
no, provenientes de algunas estaciones de las provincias de 
Cautin hasta Concepción: 

Temuco: 1 a 2"^ (otro observador habla de «7 a 8 choques 
en intervalos de 3 a 5% siendo el primero el mas largo, de 
10 a W^l 

Pitrufquen: 3*" . 

Nueva Imperial: 2 a 3"' . 

Carahue: 2^2 a 3™ (el movimiento mas violento de 1"' ). 

Tiriia:2'". 

La Mocha: 30^ . 

Lebu: un remezón de 40**, seguido de oscilaciones de 3 
a4'". 

Contulmo: 5"* (otro observador indica 9*" ). 

Puren: 1"* 25". 

Los Sauces: 4^^ . 

Cañete: 1"» 20^ 

Curanilahue: 2"" 15^ 

Arauco: mas de 6'" . 

Ranquil: S"" . 

Los An jeles: 2*" . 

Nacimiento: 1"* 30^ 
, Angol: 2*" . 

Antuco: 1*". 

Lonquimai: 5Ü^ 

Lautaro: 1"' 40". 
Quilleco: 1 "" . 

Concepción: 2"" (el primer sacudón 30*, el segundo IV2"* )• 
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Penco: 4 "» . 

Toiné: mas de V2"* según uno; otros indican 3"* i 4"" 40^ 

Coronel: IV2"" ; 1"" 55* según otro. 

Lota: IVí"- 

Hualqui: 2*" . 

Rere: 1"". 

Santa Juana: 7 a 8"" . 

San Rosendo: 5^ . 

Quillón: mas de 2"" ; según otro SV»*" . 

Coelemu: 4"" . 

Chillan: 2"^ Vo\ 

Pasado el río Maule i entrando en la rejion central i afec- 
tada principalmente, se presenta con mayor claridad la dis- 
tinción de los choques capitales i sus intervalos de tiempo^ 
cuya apreciación carece, sin embargo, de uniformidad i pre- 
cisión. 

Fieles a nuestro propósito estadistico, rejistramos en se- 
guida algunas de las comunicaciones que nos parecen ser 
dignas de ser tomadas en cuenta para el estudio de la natu- 
raleza del fenómeno. 

El profesor don Alberto Hórll, de Talca, dice, en contesta- 
ción de la pregunta número 6 del cuestionario: «Hubo tres- 
choques principales, distintamente perceptibles, de los cuales 
el primero se sintió como 45^ después de haber empezado el 
temblor; el siguiente después de otros 35^ 1 el último (el cho- 
que principal; después de trascurridos 20 a 25* mas.» 

El señor Edwin Leigh Bunster, del puerto de Llico, anota 
don choques con un intervalo de mas o menos 1°', «pero sin 
que cesase del todo el movimiento»; el primero duró no menos 
de IVs"", el segundo 2"\ 

Don Francisco Fuentes, profesor del liceo de San Fernan- 
do, notó doft choques principales i varios menores que se 
sucedían entre unos 3 a 15*. Entre los choques mayores me- 
diaron unos 2V¿'". Sobre la duración de las oscilaciones «no 
era posible siquiera un cálculo aproximado, porque en los 
distintos tiempos del fenómeno total hubo diferentes series 
de ondulaciones con distinta duración cada una de ellas». 
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Don Salustio Calderón, rector del Liceo de Rengo, sintió 

dos choques, el primero que calcula en 5"' i el segundo de 

sólo 30* de duración. Hubo un espacio intermedio de calma 
que calcula en 6°* . 

La apreciación distinta del fenómeno se ve de los dos in- 
formes siguientes que provienen ambos de Rancagua: 



Don José I. Vergara: 

Tren choques con intervalo» de 
mui pocos set^uudos entre uno i otro, 
especialniHnte entre el so(;undo i 
tercero. Respecto <ie U Hnraciotí to- 
tal dn loH niovimientoH cree que fué 
d« 4^ minutos por lo menos. 



Don Julio Escudero: 

fPor lo menos hubo 10 clioque* 
entre el primero i el que cíiu?«ó el 
t«rreiroto)>, aumentando la inten««i 
dad dende el segundo. Duración: '«El 
primero de '2 >* , lo»* HÍsfuientes de 1 *• 
el fuerte de A», loa 8ii?uient«-a unos 
5 minuto-, hiendo cada balance tal- 
vez de 4s.i> 



Los observadores en San Bernardo están de acuerdo en 
que ha habido don choques principales, sin que haya dejado 
de temblar en el intervalo entre uno i otro. Al primero le 
atribuyen 2Vá a 3"" , al segundo 3 a 4"" i al intervalo P/^ a 2 •" 
de duración. 

Don Marcial 2.<^ Henríquez, de Talagante, ha contado fres 
choques violentos, con intermedios de 6 a 7^ La duración 
del primero seria de 40**, la del segundo cerca de l'"i la del 
tercero mas de !•", «no habiendo dejado de temblar la tierra 
entre uno i otro movimiento». 

En Santiago, según los apuntes del señor Krahnass, del 
Observatorio ílacional, la primera serie de oscilaciones que 
principió con fuerza relativamente moderada, para alcanzar 
luego dimensiones enormes, duró 4"" 50% notándose que el 
movimiento mermaba, pero sin acabar, en los últimos 2Ve"' 
de este lapso de tiempo. La segunde serie de f ortísimas os 
cilaciones, casi iguales a las de la primera, aunque solo de 
20^ de duración, principió después de un intervalo de calma 
de 4'". 

Las informaciones que llegan de Valparaíso están también 
de acuerdo en que ha habido dos grandes sacudimientos con 
pocos minutos de intervalo, siendo la duración total de la 
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perceptibilidad del movimiento mas de 4™. El jefe del faro 
de Punta Curaumilla, sin embargo, refiere que «los movi- 
mientos eran bruscos, violentos i sin intervalo de tiempo», 
atribuyendo al total del fenómeno mas de 4"» de duración. 

En un informe del seHor Isaac Montt, de Casablanca, se 
habla de tre^'í remezones principales i se aprecia la duración 
en f)"». 

Las comunicaciones que llegan de Quillota se contradicen 
mucho en cuanto a las apreciaciones de la duración, pero 
coinciden en que se sintieron dos choques principales, sien- 
do el pi'imer remezón mas largo, pero menos recio que el se- 
gundo. 

Con esto están también de acuerdo las informaciones recc- 
jidas por los miembros de la Comisión entre los vecinos de 
Nogales, Catapilco, La Ligua i Petorca, i los datos enviados 
por varias personas de Los Andes confirman que se sintió 
primero un choque de o a 4"M según otros de 5"*) de dura- 
ción i, después de un intei'valo de IV/^ a 2"™, otro mas corto 
pero mas fuerte, cuya duración se estima en 1»". 

De las noticias relativamente abundantes que han sido en- 
viadas a la Comisión por personas que observaron el terre- 
moto en Illapel, se desprende que ahí se percibieron movi 
mientos mas o menos semejantes a los observados en la ca- 
pital. FA señor IMnochet, rector del liceo, dice que «se sintie- 
ron dos grandes sacudimientos: el primero duró no menos de 
2"» i el segundo, como »)™ después, fué de no menos de 40*. 
Sin embargo, parece que la tierra no permaneció tranquila 
durante el tiempo que medió entre ambos remezones». El se- 
ñor Guillermo (leisse se pi'onuncia de un modo semejante, 
agregando que unos 8"» después del segundo choque se sin- 
tió un tercero algo menos fuerte, como de 30" de duración. 

YA seflor gobernador de Combarbalá dice que hubo dos 
choques con b^ de intervalo, el primero de 3 "» , i el segundo, 
mas fuerte, de 1V¿"^ de duración. 

En O valle se sintieron, según el señor Moriamez, tdos sa- 
cudidas mayores, precedidas i seguidas de otras de menor 
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intensidad». El tiempo de calma entre las dos mayores era^ 
aproximadamente, 1™; el fenómeno duró en total 3™. 

Don Bernardo Osandon, quien presenció el terremoto en 
La Serena, descríbelos movimientos como sigue: «Según mis 
impresiones personales, los sacudimientos del suelo se sin- 
tieron al principio con poca intensidad, pero luego se hicio. 
ron mas recios hasta alcanzar formidables proporciones mas 
o menos a los 80*, en que la intensidad llegó a su máximum 
para decrecer en seguida lentamente. A los 150' el suelo pa- 
recia tranquilo, i no obstante, los objetos elevados seguían 
moviéndose con oscilaciones de poca amplitud, i a la voz so 
sentían pequeñas trepidaciones del suelo con intervalos de 
algunos segundos. Mas o menos a los 20(f , los sacudimien- 
tos empezaron de nuevo con fuerza estraordinaria, sien- 
do las oscilaciones mas rápidas i de mayor amplitud que 
al principio. Felizmente, los movimientos disminuyeron de 
intensidad unos 15^ después i tei-minaron por completo en 
pocos momentos mas. Como se vé, en el terremoto del 16 de 
Agosto se han sentido dos grandes temblores. . . habiendo 
sido el segundo de mayor fuerza, pero de menor duración 
que el primero. Debe tenerse presente, sin embargo, que las 
dos grandes conmociones del suelo aparecen estrechamente 
ligadas por oscilaciones apenas perceptibles, alternadas con 
trepidaciones bien marcadas. La duración total del fenómeno 
sísmico no baja de 230' y. 

Don Alberto Holmgren, director de la escuela de pilotines, 
encontrándose a bordo del Ahtao, fondeado en la bahía de 
Coquimbo, notó también dos sacudimientos fuertes, con mas 
o menos 5™ de diferencia, «pero el primer choque segura- 
mente tuvo dos distintos movimientos». El primer sacudón 
duró 2in 30', «contados reloj en mano», siendo la segunda 
parte del choque mas larga que la primera. El segundo clio- 
que duró 5;V. Los datos enviados de algunos puntos de los 
alrededores de Coquimbo, de Tongoi i Totoralillo coinciden 
satisfactoriamente con las indicaciones anteriores. 

Aun en Huasco el temblor se hizo notar, según las comu- 
nicaciones del subdelegado marítimo i del jefe del telégrafo, 
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en forma de dos remezones, de los cuales el segundo fué mas 
corto, pero mas fuerte, habiendo un intervalo de alsrunos se- 
gundos, según uno, i de 3»*^ según otro informante. El primer 
remezón duró cerca de 1™, el segundo solo 15 a 20\ 

En cambio, el señor Juan King, superintendente del ferro- 
carril de Carrizal i Cerro Blanco, quien observó el fenómeno 
en Carri-zal Bajo, dice espresamente: «iVo hemos notado aquí 
dos choques o temblores distintos con intervalo entre los dos. 
Solo hubo un temblor que duró mas o menos 2™». 

Con eso entramos en la zona periférica del Norte que prin- 
cipia mas o menos al Norte del paralelo de latitud 2S^, don- 
de vuelve a borrarse la distinción clara de un intervalo apre- 
ciable entre las dos sacudidas principales, si bien no faltan 
aquí tampoco observadoi'es que refieren haber sentido el fe- ' 
nónicno en forma de dos movimientos separados i consecu- 
tivos. 

Do las cuatro personas que han enviado datos sobre sus 
observaciones practicadas en Caldera, tres atestiguan <aun 
solo sacudimiento largo i pausado», de 40 a 60^* según unos, 
de o\'o™ de duración sei^un otro. El observador de la estación 
meteorolójica del mismo punto, sin embargo, asegura que 
después de algunos segundos de intervalo, «se repitió el tem- 
blor en igual forma de movimiento i dirección al anterior 
pero mas corto». 

Copiamos en seguida la descripción bastante precisa que 
hacen los profesores seflores Langenstein i Pilk, del Liceo 
Aloman de Copiapó, sobre el particular. «Se notó aquí, di- 
cen, un movimiento sísmico sin interrupción marcada desde 
las 8*^ (>" óS'* hasta las 8^ 25™. Primero se sintió un ruido re- 
gular. . . luego comenzó a sentirse el.temblor el cual, á me- 
dida que se prolongaba, aumentaba en fuerza, para dismi- 
nuir después paulatinamente. Todo este movimiento duró 
como unos 7>". Al cabo de este tiempo, se notaba que se ha- 
cían otra vez mas recias las oscilaciones que, después de ha- 
ber llegado a un máximum, iban disminuyendo, lo mismo 
que la primera vez. í^as últimas oscilaciones sensibles en el 
suelo se notaban hasta las %^ 20™, pero hasta las 8^» 80™ se 
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podía notar que una imájeii colgada de una pared oscilaba 
todavía, aunque muí poco*. Se confirma esta información por 
los datos comunicados por don Rómulo J. Peña, director do 
la Escuela Normal de Preceptores de Copiapó, que dice que 
sintió un choque principal i 3 o 4"" mas taide otro, casi tan 
tuerte como el primero; agrega, sin embargo, que «h\ tierríi 
trepidó sin interrupción». 

En San Antonio de Copiapó se notaron también, según in- 
forme de la oficina meteorolójica, dos sacudones con pocos 
segundos de intervalos, quedando la tierra en oscilación. 

En Chañaral el fenómeno se manifestó, según comunica- 
ción de la tenencia de aduana, en una prolongada oscilación 
con duración de 3'", «sin haberse producido estremecimiento 
alguno». 

En Taltal, el rector del liceo califica el movimiento do 
«una suave oscilación, de duración apenas apreciable»: otro 
informante, don Isidoro Palacios, asegura, sin embai'go, que 
la primera oscilación (a las 7 •" 57 "" > que era mui suave, pe 
ro muí amplia, era seguida por otra, a las 8^0'", «recupe- 
rando el movimiento toda su intensidad i aun superando al 
primer balanceo». 

Procediendo mas hacia el Norte notamos que disminuye 
rápidamente la perceptibilidad del fenómeno en jeneral i, 
junto con esto, también la distinción de sus fases. Los infor- 
mes de personas que lo observaron en Iquique, describen el 
movimiento como «un remezón débil i continuado que fué 
disminuyendo hasta concluir con un sacudón fuerte». 

Agregamos, por último, que, según una comunicación te- 
legráfica de la Oficina Meteorolójica de Buenos Aires, se 
percibieron también dos sacudimientos en Mendoza i San 
Carlos ( a las 8 *" 33 "' él primero i otro igual de las 8 '• 3s "^ a 
8 *' 39 "" , tiempo de Córdoba). El mismo telegrama refieie 
que en Uspallata se sintieron dos choques «de mucha duia- 
cion», como también en La Paz i Santa Kosa (Córdoba). En 
San Juan la conmoción del suelo duró 11', en San Luis 20", 
i en Santa Rosa 30". 
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Haciendo el resumen de la reseña anterior, resulta que la 
forma jeneral en que el terremoto se ha manifestado en la 
j)arte central de la rejion raacrosísmica, o sea en una zona 
que puede limitarse aproximadamente por los paralelos de 
latitud 390, al Sur, i 28*», al Norte, i por el meridiano 67« O. 
Gr., al Este, ha sido de dos series de oscilaciones, separadas 
por un intervalo de calma relativa, bien distinguible, pero 
apreciado de mui diversa manera respecto de su duración, 
ya que el movimiento sísmico no cesó de hacerse percepti- 
ble durante el tiempo intermediario. El primer sacudimiento 
fuerte que corresponde a la primera serie, fué escepcional- 
mente largo, de 4 a o™ de duración, mientras que el segun- 
do, de igual o talvez mayor fuerza que el primero, duró so- 
lamente 1 •" o poco menos. 

En las rejiones periféricas del Sur i del Norte se borra la 
distinción de las dos series a medida que nos alejamos de la 
zona central, imprimiéndose el movimiento sísmico a los sen- 
tidos como uno solo que llamó la atención por su continuidad 
i duración estraordinaria. 

III. NATURALEZA I DIRECCIÓN DE LOS MOVIMIENTOS 

Pasando a estudiar ahora la naturaleza i dirección de los 
movimientos que se percibieron en las distintas fases del 
terremoto, debemos hacer una advertencia previa respecto 
del criterio que hemos aplicado a las indicaciones bastante 
numerosas, contenidas a este respecto en las comunicaciones 
enviadas a la Comisión. 

Es un hecho bien comprobado que, fuera de las indicacio- 
nes de la hora, ningún elemento sísmico, cuyo estudio basa 
solamente en apreciaciones de los sentidos i no en apuntes 
de aparatos rejistradores, se presta a mayores equivocacio- 
nes que la dirección de los movimientos. Aun mas, las espe- 
i'iencias hechas en otros terremotos, cuyos elementos han 
sido observados con todo cuidado i con auxilio de instru- 
mentos sismográficos, han demostrado que las direcciones 
de los choques en las diferentes localidades de la superficie 
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terrestre varían estraordinariamente i no pueden servir, por 
ejemjDlo, para la determinación del sitio del epicentro. Pa- 
rece que la causa de este fenómeno está en la distinta com ' 
posición del terreno que produce diferencias considerables 
en la velocidad de las ondas sísmicas que lo atraviesan. Pue- 
de suceder, por ejemplo, que una onda que pasa por una 
cstrata rocosa i mui compacta, «^e adelanta a las demás, pro- ^ 
ducicndo en el punto donde llega a la superficie, un nuevo 
centro de trepidación, desde donde se estienden ondas se 
cunflarias que alcanzan a llegar a ciertos puntos de la su- 
perficie antes de las ondas primarias atrasadas, siendo per 
cibidas eventualmente como viniendo de una dirección 
mui distinta de aquella en que se halla el foco del movi- 
miento. La determinación de la dirección de los choque sis 
micos es, en efecto, tan pi'oblemátíca, que en un manual mo- 
derno de sismolojía (1) se aconseja abandonar enteramente 
la practica seguida hasta ahora en casi todos los trabajos car- 
tográficos i estadísticos sobre algún terremoto, de indicar 
por medio de flechas las direcciones del movimiento corres- 
pondientes a las distintas estaciones de observación. 

Nosotros no hemos creído justificado ir hasta tal estrerao, 
aunque una rápida reseña jeneral de nuestro material de 
observaciones produce también la impresión de una absoluta 
fcxlta de regularidad en la dirección de los movimientes del 
suelo, sobre todo en la rejion pleistosística, haciendo fraca- 
sar, al parecer, todo ensayo de fijar sobre esta base el epi- 
centro del terremoto. A pesar de eso, seria prematuro dese- 
char a priori todos los datos relativos a este elemento, porque 
un estudio crítico del conjunto de ellos puede servir talvex 
para arrojar alguna luz sobre la naturaleza jeneral i el orí- 
jen del terremoto. 

Es cierto que hai que aplicar un procedimiento crítico 
mui rigoroso al material de observaciones. Solo en dos o 
tres puntos las direcciones del movimiento han sido precisa- 
das directamente por medio de instrumentos apropiados. 



(1) A. Sieberg. Handbuch der Erdbebenkunde Í1904) páj. 264. 
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Así, por ejemplo, el señor Moriamez, injeníero jefe del ferro- 
carril ae Ovalle a Trapiche i Paloma a San Marcos, ha 
enviado, para comprobiir la dirección jeneral de las vibra- 
ciones sentidas en Ovalle, el dibujo dejado por la punta de 
un péndulo de un aparato avisador de su propia invención, 
sobre un vidrio enne^^recido, i los profasores del Liceo Ale- 
mán de Copiapó se han servido en sus observaciones de un 
pequeño sismómetro que anota la dirección de los choques 
sísmicos según el derrame de una porción de mercurio en 
las ocho divisiones del aparato. Por lo demás, la mayor parte 
de las indicaciones que hemos aceptado como fidedignas, 
descansan en observaciones de ciertos movimientos de obje- 
tos colgados en los cielos o paredes de los edificios, como 
lámparas, cuadros, etc., o de las direcciones de paredes en 
que se pararon relojes de péndulos. En cambio, hemos deja- 
do a un lado casi todas las indicaciones vagas que no adu- 
cen ninguna observación comprobatoria, ya que es mui 
sabido que ellas no tienen sino el valor de meras adivinacio- 
nes, siendo el movimiento real a menudo mui distinto del 
indicado según la sensación subjetiva. 



Siguiendo en la reseña de los materiales el mismo orden 
que hemos observado en el capitulo anterior, nos encontra- 
mos primero con datos relativos a la parte estrema meridio- 
nal de la rejion macrosísmica que concuerdan bastante bien 
entre sí, describiendo el movimiento como un balanceo lento, 
regular i pronunciado, al parecer de amplitud considerable. 
Varios informantes mencionan especialmente que el movi- 
miento era distinto del que se suele notar en los temblores or- 
dinai'ios. El señor Reinaldo Haniecker, de Valdivia, refiere 
que el vaivén del suelo ei*a tan fuerte que, para sostenerse, 
tuvo necesidad de ganarse al umbral de la puerta de calle i 
apoyarse en el forro de ella. Otros comparan la sensación 
producida por el temblor con la que se esperimenta en un 
barco que se mueve sobre olas, causando una especie de 
mareo. 

Respecto a las direcciones observadas, hemos formado el 
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cuadro siguiente, aplicando a los datos comunicados el crite- 
rio arriba espuesto: 

Ancud: E. - O. 

Puerto Montt: N.— S. 

Osorno: N. - S. 

La Union: NO.- SE. 

Valdivia: E.— O., N.— S. 

Temuco: E.— O., NE.— SO. 

Al pasar mas al Norte i entrar en la zona donde se nota- 
ron, como quedó demostrado en el capítulo anterior, dos s«i- 
cudimientos bien pronunciados dentro de la totalidad del fe- 
nómeno, las indicaciones sobre la naturaleza i dirección de 
los movimiontos se complican considerablemente. 

Ante todo aparecen testimonios inequivocos de un mori- 
miento vertical, primero aislados en la rejion comprendida 
entre los 38^> i 36° de latitud mas o menos, i aumentando 
después en número i precisión desde la línea del rio Maule 
hacia el Norte. Dada la importancia de este punto que forma 
probablemente uno de los rasgos característicos para deter- 
minar la naturaleza del terremoto, rejistraremos en seguida 
las comunicaciones principales a este respecto. 

En el informe del jefe del telégrafo de Angol se afirma que 
las oscilaciones, al principio suaves, arreciaron, «notándose 
que los movimientos eran de arriba para ahajo»j si bien no 
se aducen otras observaciones comprobatorias. 

El vice cónsul británico de Lota da la descripción siguien- 
te: «A las 8 P. M. vino un sacudón recio pero corto en senti- 
do perpendicular, i después siguió un balanceo largo i suave. . . 
que hacia cimbrar los árboles en el jardín como columpios 
invertidos». 

En cambio, el rector del liceo de Tomé dice que «el primer 
remezón tuvo un movimiento ondulatorio perfectamente 
marcado i de regular intensidad. El segundo fué mucho mas 
intenso i con movimiento trepidatorio». 

Con mayor claridad se espresa el rector del liceo de Cons- 
titución: «El primer temblor comenzó por un balanceo que 
poco a poco fué aumentando, a tal punto que parecía que 
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uno podia caer i sentía una especie de mareo. A la mitad del 
fenómeno se sintió un fuerte sacudimiento vertical o de tre- 
pidación que se prolongó durante algunos segundos, i des- 
pués volvió el movimiento de balance que fué poco a poco 
estinguiéndose». 

El rector del liceo de Talca afirma espresamonte que «el 
movimiento no era ondulatorio ni un balanceo lento, se sen- 
tían mas bien sacudidas bruscas, trepidaciones*. Agrega tam- 
bién una observación que parece ser comprobatoria para un 
fuerte movimiento succusorio del suelo, a saber el hecho de 
que «todas las redecillas de las lámparas incandescentes del 
liceo saltaron de las barritas verticales que las sostienen. En 
algunas lámparas saltaron los aparatos enteros de los que- 
madores incandescentes». 

Concuerda con esto en parte el informe del rector del liceo 
de Curicó que dice: «Por la impresión del momento,* el mo- 
vimiento fué oscilatorio de Oriente a Poniente i con golpes 
desde ahajo. Jle hizo el efecto do las sacudidas de un carruaje 
de ruedas con imperfecciones en la curva i que corre por te- 
rreno accidentado; pero por observaciones posteriores parece 
que hubo ademas oscilaciones de Noi'te a Sur i movimiento 
circular». 

Los informes remitidos por observadores residentes en 
Llico, Vichuquen i Putii hablan también de sacudimientos 
verticales^ de abajo hacia arriba, que se notaron fuera de ba- 
lanceos horizontales. 

Según la descripción dada por el señor Fuentes, profesor 
del liceo de San Fernando, el movimiento fué mui complejo: 
«al principio un balanceo lento; luego una serie de sacudidas 
ondulatorias como oleaje que se mantuvo mas de un minuto; 
parecía estar el suelo en efervescencia i esquivarse; se sen- 
tían en los píes unos golpes a modo de pequeña^! i numerosas 
esplosiones, Al final calmó poco a poco, repitiéndose algunas 
sacudidas menores». Agrega también que en medio de las 
ondulaciones horizontales «de repente se sentían como tor- 
siones ascensionalesi>. 

Descripciones semejantes, aunque no tan completas, pro- 
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vienen de casi todas las estaciones de observación en las pro- 
vincias vecinas, tanto de la rejion de la costa como del vaUe 
central. 

En Santiago, el movimiento brusco, succusorio, se ha he- 
cho sentir también, junto con las fuertes oscilaciones hori- 
zontales. Para comprobarlo basta considerar la interrupción 
de la curva del barógrafo de la Oficina del Tiempo causada 
en medio del terremoto. La aguja del instrumento que traza 
la curva en una faja de papel que se mueve horizon talmente, 
fué lanzada por un violento choque vertical hacia arriba, 
quedando pegada en el borde superior de la faja, por lo cual 
todo el aparato de inscripción se inutilizó. 

Bastante gráfica es la descripción de los movimientos com- 
binados de oscilación horizontal i sacudimientos verticales 
hecha por el profesor del liceo de Valparaíso, don Ernesto 
Boettger. «Me pareció, dice, que estuviera sentado en un co- 
lumpio, hecho de dos cadenas, amarradas en la viga de un 
galpón, quedando con poco movimiento, mientras que alguien 
da siempre sacudimientos fuertes en una cadena del colum- 
pio. De cuando en cuando creí que el columpio se bajaba^ co- 
mo si la viga se hubiera quebrado violentamente; otras ve- 
ces tuve la impresión como si la viga se echara vertical mente 
hacia arriba como por un golpe brusco». Otros observadores 
caracterizan el movimiento como de voluta o como uno «que 
se percibía en espiral con levantamiento del suelo». 

El señor Simón B. Rodríguez, de Quillota, distingue la si- 
guiente sucesión en los movimientos: «El primero me pare- 
ció de forma lateral i de dirección Norte-Sur. Fué mas largo, 
pero menos fuerte que el segundo que obró pimero de abajo 
hacia arriba, i en seguida con suma violencia de Oriente a 
Poniente». 

En Los Andes, según el informe del rector del liceo, «el 
movimiento no principió con brusquedad; se inició con sim- 
ples trepidaciones, cuya fuerza aumentaba por instantes has- 
ta llegar a un movimiento fuerte de abajo hacia arriba que 
liacia saltar los objetos de las mesas i el agua de las vasijas, 
terminando con un movimiento ondulatorio. El segundo cho- 
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que se caracterizó por un movimiento de balanceo regular- 
mente rápido, semejante al que se siente sobre un pequeño, 
barco, i que hizo caer a mas de una persona». 

De los informes enviados por el rector i profesores del 
liceo de Illapel tomamos los datos siguientes: «El primer mo- 
vimiento pareció ser vertical, de abajo hacia arriba sobre to- 
do al principio; pero en su curso cambió de dirección i pa- 
reció hacerse cndulatorio». En confirmación del movimiento 
vertical se menciona el hecho de «haber quedado encima do 
un libro grueso, i de costado, el timbre metálico del liceo 
que pesa dos libras, siendo que antes del terremoto estaba 
dicho timbre sobre la cubierta del escritorio, en su posición 
natural, con ancha base, al lado del espresado libro». 

En Ovalle so sintió, según el señor Moriamez, al pilncipio 
un movimiento fuerte, horizontal, de Norte a Sur; después 
aumejitó, combinado con el movimiento vertical, hasta su 
máximum, reduciéndose a una oscilación ondulatoria relati 
vamente pequeña, para adquirir nuevamente tanta impor- 
tancia como la del primer remezón. 

En el puerto de Coquimbo, a bordo del Abtao, el señor 
Holmgren percibió los movimientos del terremoto «como 
una larga trepidación, mui parecida al movimiento que se 
siente a bordo de un buque cuando arrean un bote pesado 
de sus pescantes». 

En el interior del departamento de Coquimbo, en la ha- 
cienda de Santa Ana, se distinguieron, según la relación del 
señor (Juillermo L. Brown, dos movimientos: primero un 
golpe bastante fuerte de ahajo hacia arriba, i después un ba- 
lanceo de Este a Oeste. 

Mas allá del paralelo do latitud 29^, en la rejion donde 
desaparece la distinción de las recrudescencias en el ti.is- 
curso total del fenómeno, parece que cesa también la por- 
cepcion de los choques verticales. En las informaciones q:ie 
provienen de las provincias de Atacama i Antofagasta se 
caracteriza el movimiento en jeneral como un balanceo 
lento, «sin haberse producido estremecimiento alguno» (Cha- 
ñaral), o de «oscilaciones mui suaves pero mui amplias» 
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(Taltal), que en parte eran suficientes para producir senti- 
miento de mareo (Carrizal Bajo). En Copiapó, según unos, «el 
movimiento durante todo el tiempo era ondulatorio», mien- 
tras que otro agrega que, aunque el movimiento principal 
fué de vaivén lento i mui cámplio, se distinguieron también 
movimientos secundarios, i más nipidos, de trepidación. 



La reseña que acaba de hacerse no deja duda de que en 
los movimientos sísmicos que nos ocupan, la componente 
vertical se ha dejado sentir con notable claridad i en un 
área mui considerable que comprende toda la rejion afectada 
principalmente por el terremoto, en una estension Norte-Sur 
de algo masdeS grados de latitud, i, en el sentido de Oeste a 
Este, desde oí mar hasta la cordillera, i talvez mas aun, por- 
que de las estaciones arjentinas no hai datos sobre el particu- 
lar. Parece también comprobado que el movimiento succuso- 
rio ocupó una parte considerable del tiempo en que se verificó 
la primera serie de oscilaciones, produciendo, en combinación 
con los movimientos horizontales de ella, el punto culminan- 
te de toda la ajitacion terrestre. Creemos que el aparecer de 
esta conmoción vertical, de estension estraordinaria i de am- 
plitud suficiente para lanzar a cierta altura objetos sueltos 
pesados, como en los casos observados en lUapel, Santiago, 
Talca, etc., forma un rasgo distintivo del terremoto del 16 de 
Agosto. (1) 



(l) La sismolojía científíca moderna ne muestra escéptica acerca de la 
posibilidad de que los choques sísmicos verticales puedan alcanzar una am. 
plitud tan considerable para producir efectos parecidos a los que Humboldt 
refiere del terremoto de Riobamba (de 1797}, en que, según se decía, los 
cadáveres de varias personas habiau sido lanzados desde uno al otro lado 
de uu río i hacia una altura de mas de cien metros. Dutton (cEarhtquakesn 
etc. páj. 148) dice a este respecto: «Del hecho jeneral de que la componen- 
te vertical es invariablemente menor que la horizontal, mientras que el 
período vertical es también menor, pero no en proporción tan considerable 
resulta que la acceleracion vertical es siempre menor que la horizontal. 
Parece que jamas se ba notado una aceleración horizontal equivalente a 
la de la giavitaoion terrestre. Por consiguiente, mucho menos se ha notado 
jamas una aceleración suficiente para lanzar hacia arriba cualquier objete 
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Aparte de las trepidaciones rápidas correspondientes ala 
conmoción vertical, los movimientos horizontales, de gran 
amplitud i periodo, encontrándose en diversas direcciones, 
lian completado la obra del terremoto. 

La deñciencia de nuestro material de informaciones no 
nos permite analizar los elementos de amplitud i período, 
siendo posible, a lo mas, determinar aproximadamente la di- 
rección predominante de los movimientos. Los resultados de 
este trabajo los hemos juntado en el cuadro siguiente, cuyo 
valor debe juzgarse tomando en cuenta la escasez de datos 
realmente fidedignos, ya que hemos eliminado de él todas las 
indicaciones no acompañadas de observaciones comproba- 
toiias: 

Oireccioiies 
Localidad predominantes Observaciones comprobatorias 

Nueva Imperial O-E Vaivén de lámparas de colgar. 

Reloj con esfera puesta al E. 
se paró. 

Jíulchen N S Balanceos de lámparas de col- 
gar. 

Los Anjeles N-S Id. id. Amplitud de oscilación 

en la lámpara 80 cm. a 1 m. 



suelto que descansa sobre el suelo. Si una aceleración equivalente a la gra- 
vediid puede producirse en ciertas circunstancias, esto es una cuestión de- 
fnaHÍado indefinida para ser discutida. Pero, por Jos menos, se puede afir- 
mar que jamás en un terremoto ha sido comprobada una fuerza tan grande 
ni aun es probable en un grado muí pequeño que jamas un terremoto haya 
desplegado siquiera la mitad de tan gran fuerza vertical — a no ser que 
demos entera fé i crédito a la relación de Humboldt sobre el terremoto de 
Kiobaraba». 

Si bien puede ser justificado desechar por exajeradas las noticias referen- 
tes al terremoto de Riobamba, parece, sin embargo, que las observaciones 
hechas con ocasión del terremoto del 16 de Agosto desautorizan la aseven* 
cion de Dutton, de que jamas se produzca en la conmoción vertical una 
aceleración suficiente para arrojar objetos sueltos hasta cierta altura sobre 
«I fundamento en que descansaban. 
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Direcciones 
Localirlad predominantes Observaciones comprobatorias 

Concepción N-S Cúpula de una torre de iglesia 

cavó en dirección X-S. (Se- 
gun otro hacia el SOj. 

Penco N-S Balanceo de lámparas colga- 
das. 

Chillan O-E Oscilación de las pesas de un 

X-S reloj de colgar; en el primer 
sacudimiento de E a O, des- 
pués, durante el segundo, 
pausadamente de X. a S, 
«tomando finalmente un mo- 
vimiento oscilatorio circu- 
lar». 

Cauquenes O-E La fachada del liceo que corre 

de X a S, saltó integra a la 
calle, conservando su direc- 
ción. 

Constitución X-S Agua de un bailo se vació, en 

paite, a dos lados, de X a S. 

Talca X-S Los daños causados en mura- 
llas del X i del S se estiman 
en un 75%, en las de otras 
direcciones solo en 25%. 

Curicó X-S Desprendimiento de cornisas, 

O-E etc., en murallas orientadas 
X^-S i principalmente en las 
orientadas E-0. Relojes se pa- 
raron en paredes de todas las 
direcciones. La cruz de fierro 
en la torre de la iglesia pa- 
rroquial quedó inclinadaalO. 
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Direcciones 
Localidad predominantes Observaciones comprobatorias 

Curepto SN Paredes de edificios Ciiyeron 

O E al N i al O. 

Llico O E Casi todos los edificios sufj'ieron 

en los lados que dan al O. 

Putú 0-E Caída de estatuas, etc., e incli- 
nación de cuadros al O. 

San Fernando NO-SE Desplazamiento de muebles 

0-E principalmente en dirección 
NO-SE i E-O. Oscilación de 
lámparas casi circular, con 
máximum de amplitud SE- 
NO, (según otro E-O). 



Reníjfo 



Rancagua 



San Bernardo, 



Santiago 



NO-SE Para sostenerse era necesario 
0-E abrir las piernas i mirar con 
frente al O aproximadamen- 
te. Lámparas balancearon de 
EaO. 

N-S Árbol en que se afirmaba un 
0-E observador, balanceaba deN 
a S. Las iglesias han sufrido 
en sus frentes que miran al 
N. Los cuadros que mas per 
dieron equilibrio eran los co- 
locados en paredes de E a O. 

N-S Muebles pesados, con frente 

0-E al N, se volcaron. Según otro, 

las murallas orientadas en 

dirección N-S han sufrido 

mas. 

N-S Caída de objetos sueltos, incli- 

E nación de las cruces ert las 

torres de la Catedral, etc., etc. 
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• 

Direcciones 


Localidad 


predominantes Observaciones comprobatoriaA 


Colina 


E 


Oscilación de lámparas de col- 
gar. 


Curacaví 


0-E 


La calle orientada de a E ha 




N-S 


sufrido menos. En una mesa 
de comedor colocada de N a 
S se corrieron el hule i todo 
el servicio en dirección al E 
hasta caer. 



Casablanca \ Movimientos en todo sentido. 

Valparaíso. . .-. . I Parece imposible detenninar 

Limache I direcciones predominantes. 

Quillota 0-E Caída i desplazamiento de mué- 

S-N bles, murallas, etc. 

Nogales S-N Id. id. Para no caer hubo que 

0-E colocarse en /\, mirando al 
Poniente. 

San Felipe 0-E Desplazamiento de muebles. 

S-N 

Putaendo S-N Murallas orientadas de E a O 

sufrieron mas. 



Los Andes 



0-E Murallas orientadas de N a S 
i esquinas O de las manzanas 
sufrieron mas. 



Según el conjunto de observa- 

Catapilco 0-E / f^^"**? ' datos recojidos por 

T « T 5~„oi ^ ü I los miembros de la Comisión 

•PetoS :. ■ .:::.! si i r*"? ^ir--- <^«;-, ^"- 

I tas de ediñcios, caída de mu- 
I rallas, etc. 

lUapel SE-NO Caida de murallas, trozos de 

revoque de las casas, etc. 
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Localidad 



Combarbalá. . 



Direcciones 
predominantes Observaciones comprobatorias 



E-0 



Ovalle 



SN 



Cuadros colgados en pare- 
des de E a O se inclinaron 
al E i O. 

Balanceo de lámparas. Una, 
suspendida a 2 m. del cie- 
lo, pesa 4 kg., tuvo una 
oscilación de 0.7 ra. Véa- 
se el dibujo dejado por la 
estremidad de un péndulo 
de 0. 8 m. de largo sobre 
un vidrio ennegrecido (re- 
mitido por el señor Mo- 
riamez). 



OfSFiAZAMíf^ 





H^'nci^to. 
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Localidad 



L<a Serena. 



Direociones 
predoroinantes Observaciones comprobatorias 



OE 



Oscilación del agua en una 
tasa circular, vaivenes de 
un mástil de veleta, lám- 
paras i copas de árboles. 



Brillador. . : . . . . 


0-E 


Oscilación de lámparas de 


(Coquimbo) 




colgar 


Huasco 


E-0 


Id, id. 


Copiapó 


. SE-NO 


Observación en un sismó- 




S-N 


metro de mercurio del 



Caldera.......... SSENNO 



Liceo Alemán que des- 
cansa sobre un poste en- 
terrado en el suelo como 
un metro. A consecuencia 
del movimiento sísmico, 
el mercurio sehabia de- 
rramado en las 8 divisio 
hes del modo siguiente: la 
niayor cantidad habia en- 
. trado en la división NO. 
un poco menos tenia la 
división N. En las demás 
divisiones iba disminu- 
yéndose la cantidad de 
mercurio a medida que 
se acercaba a la división 
SE. que estaba completa- 
mente vacía. 

Obseivacion del movimien- 
to de péndulo en las lám- 
paras de colgar. 



Taltal 



SONÉ Id. id. 
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En el mapa que acompañamos hemos marcado, por medio 
de flechas, las direcciones que da a conocer el cuadro ante- 
rior, agregando ademas, en paréntesis, el número bastante 
considerable de las direcciones que no se fundan sino en in- 
dicaciones vagas de los observadores. También distinguimos, 
por medio de un signo convencional,los puntos en que se no- 
taron oscilaciones verticales del suelo. El mapa reúne, pues, 
todo el material estadístico que ha sido posible obtener res- 
pecto de la forma i dirección de los movimientos producidos 
por el terremoto. 

Dada la poca seguridad de los datos representados en el 
mapa, seria talvez aventurado servirse de ellos para formu- 
lar conclusiones definitivas sobre los puntos o lineas de par 
tida de los movimientos. Nos contentamos, por eso, con resu- 
mir los hechos principales que se desprenden con claridad 
del estudio de ese mapa, consideriindolos en relación con las 
reglas jenerales de la sismolojía. 

En la rejion al occidente de la Cordillera, la zona en que 
se percibieron los choques verticales queda comprendida 
dentro de la esfera en que se distinguieron dos sacudimien- 
tos bien separados por un intervalo de calma, siendo poco 
inferior a ella en estension de Norte a Sur i abarcando igual- 
mente los distritos del litoral como los valles del interior del 
pais. 

Dentro de esta zona se destaca la parte media, o sea la 
comprendida entre las líneas de los ríos Maule i Choapa, apro- 
ximadamente por la combinación del movimiento vertical con 
oscilaciones horizontales de direcciones muí diversas, siendo 
difícil descubrir una regla fija i dominante en ellas. El ostre- 
mo de esta complicación S(3 presenta en la parte del litoral 
en que se hallan Valparaíso, Limache i Casablanca, donde los 
niovimienios horizontales se cruzaron en todo sentido, así 
que parece imposible indicar alguna dirección como predo- 
minante. 

Aceptando como válida la regla jencral establecida por la 
sismolojía de que el aparecer del movimiento vertical es pro- 
pio del epicentro de un temblor, resultaría que se tratara en 
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el terremoto del 16 de Agosto de un fenómeno distinto de los 
temblores regulares, ocupando su epicentro una zona cuyo 
largo se estiende a través de mas o menos ocho grados de 
latitud, con un ancho medio de unos 120 kilómetros. Se com 
prende que, con eso, el concepto de un «epicentro» en el sen- 
tido estricto de la palabra se hace casi completamente iluso- 
rio, pudiéndose hablar solamente de una rejion epicentral de 
forma mui alargada, a que corresponde probablemente una 
rejion focal igualmente estensa, dentro de la cual las ondas 
sísmicas tomaron su oríjen en numerosísimos puntos o lineas, 
mas o menos distantes entre sí, ya sea simultáneamente o en 
sucesión rapidísima. (1) 



(1) El carácter linear, en el sentido de una gran eRtension Norte -Sur, de 
las principales perturbaciones sísmicas que han afectado la costa occidental 
de Sud- América ha sido reconocido ya por Darwin, Tschndi i otros viaje- 
ros. Rejistrando la historia sismólo jica de Chile se podrían encontrar varios 
ejemplos de terremotos que representan el carácter de dlonjitudi nales», 
estendiéndose las vibraciones sensibles ^obre una zona mui considerable a 
lo largo de la costa del Pacífico. Citamos únicamente el terremoto del 19 de 
Noviembre de 1822, que por varios motivos se asemeja bastante a la catás- 
trofe del 16 de Agosto de 1906, siendo percibido en toda la costa desde (Con- 
cepción hasta el Callao, i el del 9 de Mayo de 1877 que se sintió desde Con- 
cepción hasta Eten. 

Se ha observado, sin embargo, con razón (GoU, uDie Erd beben Chiles», 
München 1904. páj. 89), que la configuración particular de Chile puede 
eventualmente causar una apreciación errónea del carácter de esos terre- 
motos. Es un hecho innegable de que grandes masas de montañas obstruyen 
o debilitan considerablemente la propagación de las ondas sísmicas, i, por 
consiguiente, no es de estrañar que la estension de las conmociones del sne • 
lo en Chile se nota mas en el sentido Norte«Sur que en la dirección de 
Oeste a Este en que se les oponen los poderosos macizos de dos cordi- 
lleras. 

Hai que tomar en cuenta, ademas, que la estension de los movimientos 
sísmicos en el sentido perpendicular a la línea de la costa aparece forzosa- 
mente acortada, por estar situada una gran parce del eje trasversal de la es- 
tension en el océano despoblado. 

A pesar de eso, nos inclinamos a creer que, en el caso del fenómeno de 
que estamos ocupándonos, se trata efectivamente de un terremoto linear o 
clonjitudinaU, a causa de la gran serie de noticias comprobadas sobre la 
conmoción vertical percibida casi simultáneamente a lo largo de una faja 
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IV. LA INTENSIDAD DE LOS MOVIMIENTOS 

La apreciación de la intensidad de perturbaciones sísmicas 
para las cuales no existen anotaciones instrumentales, debe 
ajustarse a cierta escala empírica, basada por la mayor 
parte en los efectos destructivos i alteraciones producidas en 
los edificios i objetos movibles, o en las impresiones persona- 
les que son causadas por los movimientos repentinos de la 
tierra. La escala ma^ conocida i todavía aceptada universal- 
mente, a pesar de sus defectos manifiestos, es la llamada de 
Rossi i Forel que distingue diez grados, desde el número 1, 
que corresponde a movimientos microsísmicos, hasta el 10 
que se califica como «gran catástrofe i ruinas, con formación 
de grietas en la costra terrestre i derrumbe de cerros». Con 
razón se considera que la escala de Rossi i Forel se adapta 
especialmente a la graduación de intensidad en temblores 
suaves i medianos, mientras que tiene valor escaso en apli- 
cación a temblores de gran fuerza que aceptan el carácter 
de terremotos. Para estos últimos merece ser preferida una 
escala, usada jeneralmente en Italia, que tiene algunas dife 
rencias de la de Rossi i Forel i se conoce con el nombre de 
escala de Mercalli. 

La graduación de ella que aplicaremos también en el pi'e- 
sente trabajo, es la siguiente: 

L Movimiento anotado solamente por aparatos sismográ- 
ficos. 

II. Muí suace, — Sentido solamente por unas pocas perso- 
nas que se hallan en condición perfectamente tranquila, es- 
pecialmente en los altos de los edificios o solamente por peí - 
sonas sensitivas i nerviosas. 

III. Suave, — Sentido por varias personas, pero pocas en 
comparación al número de habitantes de una localidad, se 



lonjitudioal tan e^teo^adel territorio. Tales perturbaciones son oríjinadas 
con toda probabilidad por dislocaciones tectónicas, ya sea hundimientos o 
solevantamientos bruscos i repentinos de grandes trozos de la corteza te- 
rrestre. 
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caracteriza como «sentido apenas», sin causar alarma i je- 
neralmente sin que las pereonas se dan cuenta de que hu- 
bo un temblor hasta que se supo que también otros lo sin- 
tieron. 

IV. Moderado o sensible. —No sentido en jeneral, pero por 
muchas pei*sonas dentro de las casas, aunque sólo por pocas 
que se hallan en los bajos. No cauda alarma, pero se nota el 
sacudimiento de objetos livianos (cristalería), crujido del en- 
tablado i pequeña oscilación de objetos colgados. 

V. Bastante fuerte. — Sentido jeneralraente dentro de las 
casas, pero poco fuera de ellas; despierta a los que duermen 
i alarma a algunas personas; se nota trepidación de las puer- 
tas, sonar de campanillas i oscilación bastante pronunciada 
de objetos colgados. Relojes se paran. 

VI. Fuerte. — Sentido por cada uno dentro de las casas^ 
causando alarma de mucha jentc i fuga al aire libre; caida 
de algunos objetos en las casas, desprendimiento de estucos^ 
rasgaduras poco considerables en casas mal edificadas. 

VII. Muí fuerte. — Sentido con jeneral alarma i fuga al aire 
libre; perceptible también fuera de las casas; sonar de cam- 
panas de iglesia, caldas de chimeneas i tejas; agrietamiento 
de numerosos edificios, pero jeneralmente de poca conside- 
ración. 

Vltl. Ruinoso. — Sentido con gran alarma; ruina parcial de 
algunas casas i agrietamientos frecuenten i considerables en 
otras. No causa pérdidas de vidas sino solamente unos pocos 
casos de lesiones personales. 

IX. Desastroso. — Ruina completa o casi completa do algu- 
nas casas i agrietamientos graves en otras, haciéndolas inha- 
bitables; algunas pocas pérdidas de vida en diferentes partes 
de puntos mui poblados. 

X. Muí desastroso. — Ruina de muchos edificios i gran pér- 
didií de vidas; form¿icionde grietas en el terreno (1), derrum- 
bamiento de cerros, etc. 



(I ) Es este un punto en que, como en varios otros, se nianiíiesta que tam- 
bién la escala de Mercalli es, en paite, insuficiente e incompleta. Pues, el 
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Habiendo sometido todo nuestro material de informacio- 
nes a un estudio crítico comparativo, con el objeto de ganar 
una base para la construcción de las curvas isosistas, hemos 
formado el siguiente cuadro en que se anotan los grados de 
intensidad, según la escala de Mercalli, i algunos estractos 
de las informaciones que puedan servir para justificar la 
graduación que hemos atribuido a las distintas localidades: 



Localidad 



Grado 



Alganos efectos producidos por el 
terremoto 



Ancud IIMV 



Puerto Montt 



IV-V 



Osorno 



IV 



La T'niou 



IV 



Se alcanzaron a mover lámpa- 
ras de colgar. 

Movimientos de péndulo pro- 
nunciados en lámparas de 
colgar. Se paran relojes. 

Balanceo de lámparas; el mo- 
vimiento imperceptible para 
la mayoría de los habitantes, 
«pasó casi inadvertido». 

Ondulación suave. «Efecto pro- 
ducido en muchas personas 
fué como el vértigo del ma- 
reo o un desvanecimiento de 
cabeza». «No hubo cruji- 
miento de las maderas del 
edificio». 



agrietamiento del terreno seguramente no puede servir de criterio para un 
temblor del grado mas alto de la escala. Eq terrenos sueltos o acumulados 
artificialmente se pueden producir aberturas i grietas en consecuencia de 
sacudimientos, cuya intensidad corresponde a grados mui inferiores de la 
escala. Nuestro cuadro presenta varios ejemplos de eso. En ciertaH partes 
de los departamentos de Imperial i Linares, donde la intensidad no pasó en 
ningún caso el grado de VI a VII, se formaron grietas en el terreno, bro- 
tando agua de algunas de ellas. También cerca de Ovalle se observaron 
grietas en los cerros inníediatos, siéndola intensidad no superior al grado 
VI de la escala. 
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Localidad 



Valdivia 



Temuco. 



Carahue 



Nueva Imperial. 



Grado Algunos efectoB prodaciüos por el 

terremoto 



V 



Traiguén V VI 



Vaivén de lámparas, relojes 
parados, crujido de los edí 
ficios; sentimiento de mareo. 
Uno de los alambres del 
alumbrado público eléctrico 
so cortó. La empresa tuvo 
que suspender el alumbrado 
i la ciudad quedó a oscuras. 
Algunas personas buscaron 
apoyo en las puertas de ca- 
lle para mantenerse en pié. 



V Relojes de péndulo se pararon; 

lámparas i cuadros se mo- 
vieron. 

V Se califica de «gran temblor^. 

Movimiento de lámparas de 
colgar. En la línea férrea en 
construcción, 200 metros al 
Este de la laguna del Espejo 
hubo un hundimiento de te- 
rraplén. 

V Relojes parados, movimiento 

de lámparas de colgar; fras- 
cos de la botica se corrieron. 



En un juego de ajedrez el re- 
mezón hizo caer las piezas. 
Los sacudimientos se carac- 
terizan como «fuertes», que 
produjeron «pánico», pero 
por lo demás ningún daño. 
«Dos o tres grietas en el ter- 
cer piso de la cárcel». 
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Localidad 



ilchen 



lino 



s Sauces. . . . 



s Alíjeles 



líete 



Gi-ado Algunos afectos producidos por 

el terremoto 



V- VI «Ondulación, aumentando has- 
ta no poder sostenerse en 
pié». Movimiento de objetos 
colgados. No hubo grietas 
en los edificios, por ser todos 
de madera. 

V-VI cMui fuerte»; dos «grandes» 
remezones. 

V-VI «El segundo remezón mui fuer- 
te». 

V-VI Una lámpara osciló con ampli- 
tud de 80 cm. a 1 m. Se pi- 
saba «como en altos i en ba- 
jos», i muchas personas no 
podian avanzar. No hubo 
derrumbe de casas ni aber 
turas de murallas. Relojes 
parados. Susto producido por 
el temblor «escepcionalmen- 
te largo»; la jente tuvo tiem- 
po para ir a la calle. Senti- 
miento jeneral de mareo. 
Puertas i ventanas sonaron 
con gran fuerza. 

V Sacudimiento i crujimiento de 
edificios i muebles. «De los 
techos no cayó ni una sola 
teja en toda la población». 
Las casas son jeneralmente 
de madera, pero las pocas 
construcciones de cal i pie- 
dra o de cal i ladrillo no su- 
frieron nada tampoco. 



i 



/ 
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Localidad 



Grado 



Ranquil 



Los Alamos . . . . 



Curanilahue 



Arauco. . 



\ 



Punta Lavapié . . 



Lota 



Coronel 



V 



Concepción .... VI- VII 



Algunos efectos producidos por 
el terremoto 

«Parecía que la tierra se iba a 
abrir». 

Balance l*nto, después «fuerte* 
remezón. Todo quedó tran- 
quilo. 

Principió mui despacio, termi- 
nó «con fuerza». 

Relojes de péndulo se pararon. 
Aguas depositadas en un ba- 
jo de un sitio se escurrieron, 
desparramándose hacia los 
lados. Ningún efecto produ- 
cido en los edificios que son 
casi todos de madera i ba- 
rro. 

Balanceo «bastante fuerte». 
No produjo efecto ninguno. 

«Aunque duró como 00 s., no 
fué violento en esta comar- 
ca». Sacudón recio, después 
balanceo largo i suave <^q\\e 
hacia cimbrar los árboles 
como columpios invertidos». 

Reloj de péndulo paró. Oscila- 
ción suave, pero «produjo 
alarma por su duración». 

Cúpula de la iglesia de San 
Francisco se cayó. Algunas 
murallas se agrietaron. Las 
campanas de algunas igle- 
sias alcanzaron a sonar. Re- 
lojes parados. 
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Localidad 
Penco 



/ 



Tomé 



Grado 



IV 



Ali;iino9 efectos producidos por 
el terremoto 



Relojes parados. Caída de una 
que otra muralla de adobes 
en mal estado. 

Primer remezón de «regular» 
intensidad, el segundo mas 

intenso. Una muralla corta 
fuego se desprendió de un 
edificio, dejando una rasga- 
dura como de V2 cm. 



Quillón 



VI-VII «Formidable» temblor, alar- 
mante. Algunas paredes se 
rasgaron; otras en mal esta- 
do, cayeron. Murallas, obje- 
tos i personas, todo balan- 
ceaba «visible i sensible- 
mente». Algunos muebles 
cayeron, tabiques se desplo- 
maron. 



Santa Juana . . . 



Pemuco 



Búlnes 



Chillan 



«Bastante recio», pero ningún 
perjuicio en personas o edi- 
ficios. 
V- VI Remezón « fuertísimo » , pero no 
daño alguno. 

Principió despacio i terminó 
«fuerte». No se menciona 
ningún perjuicio. 

VI-VII Oscilación «violenta» de obje- 
tos colgados. Crujido de los 
edificios. Un estante con li- 
bros se cayó; la chimenea 
de una fábrica se cayó en 
dos partes; algunos edificios 
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Localidad 



Grado 



Cauquénes Vü-Vm 



Constitución . . . 



VII 



Talca '. . VII- VIII 



Curicó. 



VIII 



Algunos efectos producidos por 
el terremoto 



se agrietaron de arriba a 
abajo. 

Gran pánico; gritos de jen te. 
Crujido de casas; sonar de 
las campanas de la iglesia 
matriz, «causado por la osci- 
lación hasta de 6 m. de sus 
torres». Agrietamiento jene- 
ral de las murallas, la facha- 
da del liceo «saltó íntegra a 
la calle»; la iglesia de San 
Alfonso se partió en la juntu- 
ra del cuerpo del edificio en 
la parte que soporta las to- 
rres. 

Muebles pesados no cambia- 
ron de posición, pero si obje- 
tos de adorno sobre cómodas- 
etc. Arboles pequeños «pare- 
cían tocar el suelo con sus 
ramas». Algunas murallas ca- 
yeron o se desplomaron, agrie- 
tándose oblicuamente de arri- 
ba a abajo. 

Desplazamiento de muebles pe- 
sados; hundimiento de teja- 
dos i esquinas de casas; cal- 
da i desplome de murallas. 

Dos manzanas de edificios (en 
terreno rellenado) totalmen- 
te destruidas; desprendimien- 
to de las cornisas de mura- 
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Localidad 



Grado 



Llico. 



vni 



Curepto 



vm 



San Fernando. 



VI-VII 



Algunos efectos producidos por 
el terremoto 



Has de ladrillos. Caída de 
exmiuéarim, muebles i cua- 
dros; movimiento circular de 
estatuas. 

Muebles chicos (mesitas, estan- 
tes) se volcaron; cuadros se 

corrieron. Casi todos los edi- 
ficios sufrieron, derrumbán- 
dose algunos. Hai que distin- 
guir entre los efectos produ- 
cidos en los edificios a orillas 
del estero que se desplom.a- 
ron por completo, i en los si- 
tuados en la falda de los ce- 
rros que sufrieron mui poco. 
Agrietamiento del terreno a 
orillas de la laguna i en los 
cerros. 

Caída de paredes de edificios, 
sonar de las campanas de la 
iglesia. Formación de dos 
grietas de E. a O. (15 cm. de 
ancho, 80 cm. de profundidad, 
200 mts. de largo la una, 100 
mts. la otra) a orillas del este- 
ro. Edificios situados en la 
parte alta de las lomas han 
sufrido mucho menos. 

Desplazamiento de algunos 
muebles pesados; movimien- 
tos «jiratorios» de objetos li- 
bremente apoyados. Por lo 
demás solo agrietamiento de 
las murallas. 
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Localidad 



Algunos efectos producidos por 
Grado el terremoto 



Eapel. . . . 
Matanzas 



} 



VIII-IX 



Rengo 



Bancagua 



«Una iglesia sólida, con mu- 
rallas dobles de adobes i baja, 
cavó totalmente». En la cues- 

ta de Rapel se formó un vol- 
can de barro. El suelo arenoso 
se agrietó (paralelo a la playa), 
destruyéndose la mayor par- 
te de los edificios. 



VIII Se cayeron 8 edificios de ado- 
be i uno de cal i ladrillo, 5 
personas murieron. En cam- 
bio hai calles, como la prin- 
cipal de N. a S., que no han 
tenido considerables perjui- 
cios. 

VII Desplomes i rasgaduras de mu- 
rallas; se desprenden corre- 
dores de algunas casas. Las 
iglesias Parroquial i de San 
Francisco sufrieron en sus 
frentes norte (son de cal i la- 
drillo). 



Machalí 



IX «Casi completamente destiui- 
do». 



Peñablanca 



\ 



Pichilemu 



lia tierra partida en muchos 
puntos, sobre todo en luga- 
res húmedos. Brotó agua con 
VIII-IX arenilla fina, colorada. Edifi- 
cios caldos. 

Agrietamiento del terreno, es- 
pecialmente en las inniedia. 
clones de las lomas i en las 
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Localidad 



Algunos efectos producidos por 
Grado el terremoto 



vegas. Brotó agua de las 
aberturas. 



Melipilla VIII-IX 



Caída, de algunos edificios; 
agrietamiento de las murallas 
en todo sentido. Desplaza- 
miento de muebles pesados. 
20 personas murieron. 



Tala gante 



Vin Hundimiento de los techos de 
dos de las mejores casas de la 
población; murallas agrieta- 
das. Objetos livianos (cua- 
dros, etc.) «cayei'on hasta 
3 m. de distancia». Peio en 
jeneral «los efectos no han 
sido tan desastrosos como en 
los pueblos vecinos». 



San José de Maipo. 



VI No hubo destrozos; ninguna 
muralla ni techos caídos, solo 
las tejas se movieron. «La 
intensidad no fué tan fuerte 



como en Santiago». 



Síintiago VIII 



Gran alarma. Fuga jeneral al 
aire libre. Ruina parcial de 
algunas casas; agrietamien- 
tos numerosos i considera- 
bles en otras, sobre todo en 
los barrios occidentales i mas 
bajos (el Museo Nacional en 
la Quinta Normal). Pocas pér- 
didas de vida. 



áí| DK- H. JíTEFFEX 



Algnnoc efecto» producidos por 
localidad Gndo el 



í.'olína ... \TI Sonar de campanas de la igle- 
sia. Asrríetamiento de edifi- 
cios mal construidos. 

Para la zona pleistosisrica que comprende los departa- 
mento^ de Caisablanca. parte de Melipilla, Valparaíso, ti 
íwuthe. Quillota i La Lí^a, vale en jeneral la ¿rraduacíon de 
IX'X. aunque con muchas interrupciones en la repartición 
uniforme de la intensidad, causadas principalmente por la 
variada composición jeolójíca i las diferencias en la hume- 
dad í coherencia' de las capas supei-ficiales del terreno. 

Grado 

San Felif/e VII Caída de objetos livianos (ser- 
vicios de comedor, etc. i de 
algunos muebles. Desplome 
o caída de chimeneas. Rasga- 
duras en murallas de edifi- 
cios, sobre todo los de ladri- 
llo. 

liOH Andes VII tEn el pueblo hai pocos edifi- 
cios i paredes caídos, pero 
todos agrietados mas o me- 
nos». Calda de tejas i objetos 
livianos, desplazamiento de 
muebles. (Un observador cree 
que la intensidad correspou 
de al grado 8 de la escala 
Rossi-Forel). 

Illapel VII VIII Casi todos los edificios sufrie- 
ron avenas, principalmente 
las esquinas de las manzanas. 
Hundimiento vertical de los 
techos en muchos edificios, 
corrida de las tejas en casi 
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Ijociili<1ad 



Grado 



Combarbalá. 



VI 



Ovalle. 



VI 



Toiígoi IV-V 



Coquimbo. . . 



IV-V 



Algunos efecto<4 producidos por 
el terremoto 



todos. Saltar de pantallas de 
lámpaias, sin que sufriera ei 
tubo. (Un observador fija la 
intensidad en el grado 9 de 
la escala Rossi-Forel). 

Desprendimiento de algunas 
tejas; reloj de péndulo para- 
do, movimientos de cuadi'os, 
etc. Caida de cristalerías. 

Desplome de murallas; caída 
de tabiques; balanceo de lám- 
paras de colgar; relojes pa- 
rados. 

Un observador dice: «No ori- 
jinó desperfectos en la casa 
ni dafio ninguno, quedando la 
sensación mas bien délo lar 
go que lo fuerte que fué. Mu 
cho ruido, poco movimiento». 

En el faro (Punta Tortuga) fué 
«tan suave que no alteró en 
lo mínimo los ánimos de las 
personas que habitaban dicho 
establecimiento». cSe ha sil- 
bido después que en la po- 
blación (Coquimbo) el movi- 
miento terrestre fué mas lar- 
go». 

En el puerto de C, a bordo 
del Ahfao: t Efectos a bordo 
no fueron pronunciados, sólo 
un trémulo jeneral en las ca- 
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Locflli^ad 



Algunos efectos producidor por el 
Grados terremoto 



Hacienda Santa Ana 
(al SE. de Coquimbo) 



I-A Serena 



denas, muebles, faroles, etc» 
Mina Biillador (1,200 m. s. m.)-. 
Reloj de campana colgado se 
paró. Lámparas de colgar ba- 
lancearon. 

VI Caída de cosas movedizas, ba- 
lanceo bastante marcado de 
lámparas, cuadros, etc. Re- 
lojes de péndulo parados. 

VI Sacudimientos «recios». Grie- 
tas producidas en las mura- 
llas de algunos edificios i des- 
plome de otras. «La lentitud 
de las oscilaciones evitó ma- 
vores males». 

Totoralillo IV Ningún perjuicio. 

Freirina IV No hubo caidani agrietamien- 
to de casas o murallas. 

V Oscilación de lámparas de col- 

Huasco 1 gar. No se movieron ni los 

\ III-IV cuadros. Tampoco se sintió 
Carrizal Bajo \ sacudimiento de los edificios. 

/ Sentimiento de mareo. 

Copiapó V «No produjo mayores efectos 

que la oscilación de los edifi- 
cios i muebles. No cayó nin- 
gún objeto». Cuadros colga- 
dos oscilaron. Reloj de pén- 
dulo se paró. Alarma. (Según 
un observador corresponde 
la intensidad al grado 6 de la 
escala RossiForel.) 
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Algunos efectOR prodncidoM por el 
Localidad Grados terremoto 

Chañaral III Prolongada oscilación «sin es 

treraecimiento alguno». «Pa 
só desapercibido, sin ninguna 
preocupación en la totalidad 
de los habitantes». 

Taltal ni Vaivén de lámparas con «8 

pulgadas de arco». Lo sintie- 
ron «contadisimas personas». 

Antofagasta IMII »Todo el mundo está de acuer- 
do que el temblor ha sido 
apenas perceptible». 

Iquique III-IV Produjo algún susto pasajero. 

Lámparas de colgar se mo- 
vieron como en trepidación, 
«sin oscilación». En el faro 
«remezón débil». 

Caleta Buena III Se sintió «una simple trepida 

cion». 

Pisagua III Se sintió «mui despacio». 

Tacna II-III Se «sintió apenas». 



La intensidad de los movimientos correspondientes a has 
rejiones de ultra-cordillera no se puede fijar con exactitud 
por falta de datos; pero, según las comunicaciones de la ofi- 
cina meteorolójica de Buenos Aires i las noticias de los dia- 
rios, parece que se podria asignar, sin temor de equivocarse 
demasiado, el grado de VI-VII a la intensidad con que el 
temblor se manifestó en La Rio ja, San Juan i Mendoza. 



Tomando en cuenta los materiales precedentes i omitiendo 
las diferencias locales i de detalle que naturalmente debie- 
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rají resaltar en un cuadro mas completo, hemos trazado las 
isosistas o curvas de igual intensidad en el mapa de conjun- 
to que acompañamos. Es casi superfino observar que el tra- 
zado no tiene sino un valor aproximado, no tanto por la de- 
ficiencia de las informaciones que se han podido utilizar, 
sino por la estrema variabilidad del elemento mismo de cuya 
investigación se trata. 

En cada manual de sismolojía se hace referencia a los nu- 
merosos factores que infiuyen en la correcta determinación 
de la intensidad de los movimientos sísmicos, siendo el mas 
poderoso de todos la variación en la composición del terreno 
que aumenta o retarda, según la elasticidad i coherencia de 
las rocas i tierras, la enerjia vibratoria de las partículas de 
suelo por donde pasan las ondas sísmicas. En las rejiones de 
Chile que quedaron espuestas a los efectos del terremoto, hai 
un cambio mui rápido de las formaciones jeolójicas que com- 
ponen el terreno; pues, al lado de gruesas masas de rocas 
que poseen un alto grado de densidad i elasticidad, como las 
rocas antiguo-plutónicas i mesozoicas de que se componen 
los macizos de la Cordillera de la Costa, se estienden valles 
i hoyas bajas, cubiertas de aluviones cuartarios i terrenos 
movedizos de acarreo fluvial, interrumpiendo en muchas 
partes el conexo orográfico de las montañas. Es de presumir, 
por consiguiente, que los efectos producidos por los sismos 
pueden haber sido mui difereiites en puntos mui cercanos 
uno del otro, haciendo casi imposible la aplicación de una 
escala uniforme de intensidad. 

Los ejemplos de que efectivamente ha sucedido así, abun- 
dan, bastándonos citar aquí la ciudad de Valparaíso i sus 
alrededores inmediatos. Una graduación correcta de la in- 
tensidad de los sismos exijiria, para el recinto de dicha ciu- 
dad i sus vecindades, la distinción previa de por lo menos 
tres grupos de terrenos, a saber: 1.^, las faldas rocosas de los 
cerros; 2.^, la plataforma baja interpuesta entre el pié de los 
cerros i la línea de costa, compuesta de los materiales are- 
nosos depositados en la mayor parte por los esteros de las 
alturas vecinas; i 3.o, una faja de terrenos rellenada artifi- 
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cíalmente con un material de tierras i rocas sueltas, para 
dar mayor ensanche a las construcciones del malecón i de la 
linea férrea. Como todo el mundo sabe, la intensidad de las 
vibraciones del suelo i los con-espondíentea efectos de des- 
trucción han alcanzado su máximum (grado X de la escala) 
en los trechos que, como el barrio del Almendral i la mayor 
parte de la Población Vergara, pertenecen a los grupos 2.® i 
i).^y mientras que, en las vecindades inmediatas, las construc- 
ciones situadas en las alturas i faldeos rocosos, han sufrido 
en jeneral mucho menos, correspondiendo el grado de per- 
juicios producidos en estas partes a la mayor o menor soli- 
dez e idoneidad de los materiales i métodos empleados en la 
edificación. 

Fuera de esto, se han notado también, dentro de algunos 
valles, contrastes de la intensidad sísmica mui marcados i 
en lugares pocos distantes uno del otro, no habiendo, a pri- 
mera vista, diferencias de carácter jeolójico que podrían es- 
plicar tal fenómeno. Los miembros de la Comisión que reco- 
rrieron los valles de lá provincia de Aconcagua pudieron 
observar, por ejemplo, que, mientras en algunos pueblos 
principales como San Felipe, Putaendo, Los Andes, los efec- 
tos de destrucción se mantuvieron en limites medianos, mui 
cerca de ellos, en algunos fundos i pueblos menores, como 
Panquehue, Quilpué, Rinconada de Guzman, Ensenada del 
Tártaro, Casuto, Calle Larga, etc., las conmociones sísmicas 
han producido verdaderos estragos, echando abajo edificios 
i cercos, agrietando el suelo i causando eventualmente pér- 
didas de vida de jente i animales. 

Seguramente, estos casos se podrían aumentar todavía mu- 
cho por observaciones análogas en otras provincias, i se ve- 
ría entonces que, en jeneral, aquellos puntos que parecen 
haber sufrido desmesuradamente, corresponden a las partes 
marjinales de los valles, donde las laderas de los cordones 
que los encierran se abren para dar cabida a rinconadas mas 
o menos espaciosas, de forma semicircular o elíptica alarga- 
da. La naturaleza del terreno en estos ensanchamientos mar- 
jinales, no es jeneralmente distinta de la que se observa en 
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los aluviones de la parte media i principal de los valles; pe- 
ro a menudo su nivel es mas bajo i la coherencia de las ca- 
pas superficiales del terreno es menor que en otros trechos 
del mismo valle, a causa de estar aquellas humedecidas por 
los esteritos i arroyos que descienden desde las alturas cir- 
cunvecinas hacia la rinconada como hacia una caldera en 
que se estancan, produciendo frecuentemente vegas pantano- 
sas i tembladeras. Siendo un hecho comprobado de que te- 
rrenos humedecidos, blandos, que descansan, con un espesor 
mediano, sobre fundamento rocoso, son los mas espuestos a 
ser agrietados i sacudidos violentamente por los temblores, 
no cabe duda de que muchos de los contrastes que se notan 
en la intensidad de los efectos producidos por el terremoto, 
se esplican por las diferencias locales en la permeabilidad i 
contenido de humedad de las estratas superficiales. 

A los pueblos que han sufrido con estrema gravedad las 
consecuencias perniciosas de estar edificados en terreno mo- 
vedizo i húmedo, pertenecen Limache i San Francisco de 
Limache, principalmente el primero de ellos. Ambos están 
situados en la parte plana de un valle que alcanza de 2V2 a 
3 kilómetros de ancho, separados por el estero de Limache 
que corre en terrenos de aluvión, con barrancos de 2 a 4 
metros de altura. 

Según el informe del señor Lorenzo Sundt, la composición 
del terreno, verificada en un pozo de agua, es la siguiente: 

Primero, una capa vejetal de 0.40 hasta 1.20 m. de espe- 
sor; mas abajo sigue un polvillo mui duro de color amarillo, 
impermeable para agua i refractario al fuego, de 0.80 m. de 
espesor; después viene 1 m. de ripio, maicillo permeable, i 
por último 5 m. de arena con agua. Resulta entonces, según 
la esposicion del señor Sundt, que las lluvias humedecen la 
capa vejetal sin poder penetrar la capa impermeable del 
subsuelo, lo que indudablemente contribuye a hacer el terre- 
no superficial mui blando i movedizo en tiempos de lluvia. 
Ademas, la coherencia del terreno en los dos pueblos de Li- 
mache parece que se debilita por estar cerca de los barrancos 
del estero i de varios canales profundos de regadío, pudién- 



EL TERREMOTO DEL 16 DE AGOSTO DE 1906 57 

áitse observar también en el llano vecino que se estiende 
entre Limache i La Dormida, que las casas derrumbadas por 
el terremoto estaban situadas jeneralmente cerca de los ca- 
nales de agua, cuyas orillas se habían agrietado. 

Los casos frecuentes de agrietamiento superficial del suelo, 
formación de hoyos a manera de pequeños cráteres que hacen 
emanar barro líquido en los sacudimientos, i otros fenóme- 
nos parecidos que se han observado en los departamentos 
vecinos a la costa, sobre todo en los de Curepto, Vichuquen 
i San Fernando— i que causan una elevación mui considera 
ble de la escala de intensidad para esos lugares — se relacio- 
nan evidentemente también con las condiciones de humedad 
de las capas superficiales. Son por la mayor parte terrenos 
vegodos, en que la capa vejetal empapada de humedad se 
ha partido fácilmente en las sacudidas, dando salida violenta 
i repentina a las aguas barrosas acumuladas encima de al- 
guna estrata impermeable del subsuelo. 



De las esposiciones anteriores se desprende que una repre- 
sentación gráfica verdaderamente fiel de las diferencias en 
las manifestaciones de la enerjía sísmica del terremoto, solo 
seria posible tomando por base un mapa de grande escala, 
en que se especificarían todas las variaciones del suelo res- 
pecto de su composición orográfica, su jeolojía superficial i 
condiciones hidrolójicas. Resultaría entonces un cuadro por 
demás variado en que se verían dispersos los máximums de 
intensidad, a manera do saltos, en todi la zona afectada ^ 
hallándose con mayor frecuencia en las cuencas bajas i rin- 
cón adas de los valles del interior i en los terrenos vegosos 
del litoral; mientras que los mínimums corresponderían a las 
serranías i planicies compuestas de un material compacto i 
homojéneo de rocas elásticas. 

Haciendo abstracción de las irregularidades de detalle que 
hemos señalado mas arriba, el cuadro jeneral de las curvas 
isosistas deja ver algunas particularidades que daremos a 
conocer en seguida. 
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En primer lugar resulta que solamente las i sosis tas corres- 
pondientes a los grados VII i superiores de la escala de Mer- 
calli quedan enteramente al occidente de la Cordillera de los 
Andes, estendiéndose con bastante regularidad en forma de 
medios elipses concántricos i alargados a través de la rejion 
comprendida entre los paralelos de latitud 36° i Sl^U^ 
aproximadamente. El eje mayor común de las elipses coin- 
cide casi exactamente con la línea de la costa desde el estre- 
mo Sur de esta zona hasta cerca de Zapallar, desde donde se 
interna algo al continente, siendo su njmbo jeneral N. 18^ E. 

Dentro de esta rejion, la parte que podría designarse como 
pleistosistica i donde predominan los grados de IX a X de la 
escala de intensidad, no ocupa precisamente el centro, sino 
aparece algo avanzada hacia el Norte, apoyándose en el tre- 
cho de la costa desde Matanzas hasta Zapallar i abarcando 
hacia el interior la mayor parte de los terrenos de la Cordi- 
llera de la Costa i de los valles correspondientes desde 
Melipilla hasta La Ligua, es decir poco mas de 160 kilóme- 
tros de estension lonjitudinal NNE — SSO por 30 a 35 kiló- 
metros de ancho en dirección ONO — ESE. 

A partir desde la rejion comprendida dentro de la isosista 
VII hacia afuera, llama ante todo la atención la diferencia en- 
tre las distancias en que se siguen las curvas correspondientes 
a los grados inferiores de la escala en la porción seten trienal i 
meridional de la rejion periférica. Los espacios intermediarios 
entre las isosistas VI, V i IV, a lo menos en la costa i en la faja 
central del pais, son considerablemente mayores en el Sur 
que en el Norte, es decir, la intensidad sísmica ha declinado 
con mucho mayor rapidez en lá última dirección que en la 
primera. Saliendo de los bordes de la rejion pleistosistica i si- 
guiendo la línea de costa hacia el Sur, hai que ir hasta An- 
cud i Puerto Montt para encontrar la isosista IV, al paso que 
en la dirección opuesta, la encontramos ya en Tongoi i do- 
quimbo, es decir en la cuarta parte de la distancia anterior. 
Tratando de esplicar esta diverjencia se podría suponer que 
la configuración jeneral del terreno ejerce una influencia de- 
terminante en la distribución de la enerjía sísmica. Es proba- 
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ble que en el Norte los numerosos cordones trasversales que 
se estienden desde la alta Cordillera hasta las mismas pla- 
yas del Pacífico, produciendo un relieve mui variado, obsta- 
culizan con sus masas gruesas de roca que alternan con ti" 
nuamente con valles trasversales interpuestos, la propaga- 
ción uniforme de la intensidad sísmica debilitándola a la vez- 
En cambio; en la rejion del Sur la configuración del terreno 
es mucho mas simétrica i homojénea, tanto en la zona del 
litoral llenada por los cordones lonjitudinales de la Cordille- 
ra de la Costa, como en el interior donde se estiende la larga 
faja del llano central, siendo ambos accidentes favorables a 
una propagación de las vibraciones del suelo continuada 
uniformemente por largas distancias. 

La comparación del curso de las isosistas inferiores a IV 
en los dos estremos de la rejion macrosísmica es imposible, 
por no haber datos sobre la parte austral. 

En el Norte, la isosista III sigue por un trecho mui largo 
la dirección de la costa, uniendo los puertos de Huasco, Cha- 
ñaral, Taltal e Iquique. Solo se nota un desvío considerable 
hacia el interior en las latitudes de Antofagasta i Tocopilla 
siendo probable que la constitución rocosa del litoral en que 
se hiUlan dichos pueblos fué la causa de haber quedado ellos 
casi completamente eximidos de todo efecto de la perturba- 
ción sísmica. 

V. LA HORA DE PRINCIPIO DE LOS MOVIMIENTOS 

Al hacer el ensayo de fijar con exactitud la hora del co- 
mienzo de las vibraciones sensibles producidas por el terre- 
moto, tropezamos con dificultades casi insuperables, tanto 
en la parte central del país, en Santiago i Valparaíso, como 
en las rejiones periféricas. 

En cuanto a Santiago, el Observatorio Nacional no posee 
ningún aparato sismográfico que inscriba la hora, así que 
nos vemos reducidos a utilizar las indicaciones de personas 
que hicieron observaciones con buenos cronómetros. Acep- 
tando las anotaciones que nos han sido comunicadas por el 
señor Krahnass, empleado del Observatorio, resultan las 
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7^ 58™ 36*^ P. M. del dia 16 de Agosto como hora de principio 
en que las vibraciones del suelo se hicieron perceptibles a 
las personas. Según comunicación del señor Greve, astróno- 
mo del mismo Observatorio, este resultado solo difiere en se- 
gundos del obtenido por él en su domicilio, observando un 
cronómetro de bolsillo. (1) 

Respecto de Valparaíso, la inseguridad es bastante gran- 
de. El señor capitán Middleton comunica las siguientes ho- 
ras, tomadas en distintos establecimientos de ese puerto en 
que cree que se puede tener confianza: 

Relojería Kauffmann (péndulo compensador^. 7*^ 56™ P. M. 

Relojería Schwab 7*» 56™ » » 

Relojería Klickmann 7*» 55™ » » 

Convento de San Francisco (Barón) V^ 55™ » » 

Convento de los Jesuítas 7^ 55ra » » 

Seminario 7^ 55™ » » 

Iglesia de los Padres Franceses 7*^ 56™ » » 

Haciéndola reducción a la hora de Santiago que difiere 
de la de Valparaíso en 3™ 50^ resultaría una hora compren- 
dida entre 7^ 58™ 50* i 7^ 59™ 50*^, lo que significarla un 
atraso comprendido entre 14' i 1™ 14* en comparación con 
la hora observada en Santiago. 

Creemos, sin embargo, que, a causa de la vaguedad reía 
tiva que afecta la determinación de la hora de Valparaíso, 
seria aventurado sentar como un hecho comprobado el de 
que los movimientos sísmicos se hayan sentido en la capital 
antes que en VcilpaiMÍso. 

Conviene tomar nota aquí de un -dato recojido por el se- 
ñor Lorenzo Sundt en Casablanca, el cual pone de manifies- 
to la casi completa simultaneidad del principio de los riovi- 
mientos en ese pueblo i en Valparaíso. La señora de un abo- 



(1) Hai indicación s rt*oil>idaR en fll Observatorio de qa^ un* que otra 
perHona en los aírele lores de Santiago haya ^erltido las vibraciones del 
suelo cerca de lOn» ante»» de la hora anotada arriba. Se entiende que es im- 
posible fundar conclusión alguna sobre un dato tan poco preciso. 
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gado de Casablanca estaba hablando por teléfono con una 
amiga de Valparaíso, i las dos a un tiempo pronunciaron la 
palabra «tiembla», con lo que auedó interrumpida la conver- 
sación. Gomóse sabe, Casablanca dista unos 37 kilómetros de 
Valparaiso i está mas o menos a medio camino entre aquel 
puerto i la capital. 

Entre las comunicaciones que nos han llegado de las pro- 
vincias del Norte hai una que merece ser tomada en cuenta 
especialmente. Los señores Langenstein i Pilk, profesores 
del Liceo Alemán de Copiapó, indican las 8^ O™ 53" como 
hora de principio del temblor para aquel pueblo, i respecto 
del estado del reloj en que se hizo la observación, dicen: 
«Tocó la casualidad de que observamos en esta misma no- 
che, como unos 10"» antes del temblor, el paso de una estre- 
lla por el meridiano, i según esta observación ya hablamos 
correjido el reloj». Admitiendo la exactitud do esta obser- 
vación, resultarían como hora de principio del temblor en 
Copiapó, reducida a la hora de Santiago, las 7^59™ 32.4,* 
siendo la diferencia en lonjitud entre Santiago i Copiapó 
1™ 20.6\ Tendríamos entonces una diferencia de solo 56.4* 
entre estas dos estaciones que distan 680 kilómetros entre si. 

Agregando algunas otras indicacione:; de hora que por 
uno u otro mo*^ivo nos parecen dignas d«> ser tomadas en 
consideración, hemos formado el cuadro siguiente: 

PRINCIPIO DE LAS VIBRACIONES SENSIBLES 



LocaliilaJ llora media Hora media Observaciones 

local de Santiago 



Ancud . . 7*> 55™ 8^ 7°» 48' (1) Según cálculo de los 

PP. Jesuítas del Se- 
minario de Ancud. 



(1) Hernoa tomado la lonjitud de Ancud (73» 51' 15" 0. Gr.) del tPlano 
de la bahía de Ancud, Canal de Cbacao i Grolfo de Quetalmahae», levan- 
tado por la Comisión Hidrográfica de la cañonera Pilcomayo en 1899. 
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Localidad 



Hora media Hora ued'.'i 
local de Santiago 



Obfiery&cioDes 



Concepción . . . 

Talca 

Curicó 

San Fernando. 

Santiago 

Valparaíso . . . 

Coquimbo. . . . 



7 55 

7 56 

8 3 

8 1 15 



\ Hora marcada por los 
/ relojes del ferrocarril 
i teléiri'afo del Estado 
que es la hora de San- 
tiago. 



7 58 36 I 
7 59 20 ap. í 

7 óo 7 57 39 (1) 



Carrizal Bajo. .81 8310 (2) 



Véase arriba. 

Según el reloj a bordo 
del Abtaoy arreglado 
por observaciones he- 
chas en la estación 
horaria a bordo. 

Hoia tomada por el 
señor Juan King, en 
un reloj de bolsillo 
arreglado el dia an- 
terior, según observa- 
ción del sol en el me- 
ridiano. 



Copiapó 



8 O 53 7 59 32.4 Véase arriba. 



La gran discrepancia de las indicaciones de hora entre 
puntos poco distantes entre si i situados mas o menos en 
condiciones idénticas del terreno, se domuesti-a en el cuadro 
anterior, comparándose, por ejemplo, los datos relativos a 
Talca i Curicó, pueblos que distan sólo unos 60 kilómetros 
uno del otro, anotándose, sin embargo, una diferencia de 7™ 
para el comienzo del temblor. Mayor aun es la confusión que 
reina en las indicaciones respecto de algunos puntos de la 
rejion setentrional. Compárense, por ejemplo, las siguientes: 



(I) La <1ifert»nci:i de hora entre Coquimbo i Santi:ii;o ef« de 2ra .38.8» se. 
gun el Annanothl Obnerratorio Astronómico Nacional de Suniiago, 

(-') Aceptamos la lonjitud de 71' 11' 57", calcul.i'ia ptra el pueblo de 
Carrizal Bajo, por el profesor Sohoeberle. (Comunicación del seilor King). 
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Localidad 

Puerto de Coquimbo, a 
bordo del Ahtao .... 

Punta Tortuga, faro, en 
las inmediaciones de 
Coquimbo (1) . . . . 



Hacienda Santa Ana, a 
poca distancia al SE. 
de Coquimbo (2). . . . 



Hora media 
local 



7h 55m 



8 3 



/ Primer Baoudimiento: 



\ 
I 



1 48 

Segundo >>acudi miento; 

8 2 



Hora media 
de Santiago 



7*^ bl^ 39» 



8 5 49 



7 50 39 

8 4 39 



Se vé que aun, suponiendo que el primer sacudimiento 
anotado en la hacienda Santa Ana no se hubiera percibido 
en el puerto vecino, resulta una diverjencia de mas de 8™ 
en los datos relativos al recinto de una misma bahía. 

De la rejion macrosismica al oriente de Los Andes, pro- 
vienen los datos siguientes: . 

COMIENZO DE LAS VIBRACIONES 



Localidad 



Hora 
de Córdoba 



Hora 
de Santiago 



(^ = 4»> 1 6"» 48» o. Gr.) (^=4*^ 42'° 46.4« ) 
Pilar 8h 25™ 2« (3) 7^ 59» 3.6» 



(1) Comunicación del señor José Morón que estaba a cargo del faro i 
«Htacion meteorolójica de Punta Tortuga. Dice que hizo la observación en 
el reloj uque es de compensación i estaba arreglado al puesto del sol«>. 

(2) Comunicación del señor Guillermo L. Brown que dice respecto de la 
observación: «La hora era tiempo medio, obtenido por la hora del Abtao en 
Coquimbo. Fué en ese dia por la mañaua comparada la horax». 

(3) Según la anotación de un péndulo horizontal do Milne, habiendo 
precedido una vibración preliminar de 9.7m de duración. 
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Localidad Hora de Hora de 

Córciova Santiaflro 



San Juan 8 30 8 4 L?.?fííÍ^°f ° J^" 

Mendoza 8 33 8 7 segundos por ser 

Villa Mercedes. 8 45 8 19 t^^.^^^^!"""'' 

Hemos hecho la reseña anterior con el propósito de juntar 
material estadístico para el estudio del punto que está en 
cuestión. Pero una simple ojeada a los resultados de las ob- 
servaciones apuntadas basta para comprender la imposibili- 
dad de utilizarlos para la investigación de ciertos elementos 
importantes, como son la ubicación del epicentro o la deter- 
minación de la velocidad en la propagación de las ondas sis 
micas. 

Elijiendo entre los datos mencionados solamente los tres 
que con toda probabilidad pueden considerarse como fide- 
dignos, es decir, los correspondientes a Santiago, Copiapó i 
Pilar, i comparando las indicaciones de hora respectivas, 
resultaría que en el triángulo formado por esos tres pueblos^ 
que distan entre sí 680, 700 i 800 kilómetros, la conmoción 
sísmica ha comenzado a hacerse sentir con menos de 1 mi- 
nuto de diferencia de hora. 

Limitándonos a la rejion al occidente de la Cordillera 
donde se debe buscar en todo caso la zona epicentral del te- 
rremoto, a juzgar por la naturaleza e intensidad de los mo- 
vimientos, ese resultado quedaría conforme con la idea de 
un terremoto «lonjitudinal», orijinado por perturbaciones 
tectónicas en la costra terrestre que produjeron la solución 
de tensiones i los sacudimientos correspondientes ccun simul- 
táneamente en una gran estension del territorio. Las indica- 
ciones respecto de las horas del comienzo de las conmociones 
terrestres, al parecer del todo incompatibles entre sí, confir- 
marían entonces el resultado a que llegamos en el estudio 
sobre las direcciones, carácter e intensidad de los movi- 
mientos. 
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VI. MOVDnENTOS ESTRAORDINARIOS DEL MAR. — 
CAMBIOS DE NIVEL EN LA COSTA 

Uno de los puntos que despiertan un ínteres especial en el 
estudio de las grandes conmociones sísmicas que de vez en 
cuando han afectado el territorio de Chile, son las complica- 
ciones aparentes de los movimientos que se producen en tie- 
rra firme con ajitaciones mas o menos estensas i violentas de 
la vecina masa oceánica. En efecto, la estadística sismolóji- 
ca de Chile que remonta hasta el siglo XVI, demuestra que 
de cuarenta i nueve tarremotos hai por lo menos diecinue- 
ve de los cuales se sabe que han estado acompañados de 
grandes flujos i reflujos del mar, (í) que eventualmente pro- 
dujeron catástrofes mas perniciosas que los sacudimientos 
en la parte continental. 

Vamos a reseñar ahora las observaciones hechas respecto 
de este punto a ocasión del terremoto del 16 de Agosto pa- 
sado. 

Principiando en la sección meridional de la costa, es decir 
la parte estendida desde el estremo Sur del continente hasta 
la punta Lavapié a la entrada de la bahía de Arauco, las no- 
ticias están unánimes en negar cualquier movimiento estra- 
ordinario del mar relacionado con el tcmbloi*. Hai que ad- 
vertir, sin embargo, que la observación de semejante fenó- 
meno sin duda habría sido dificultada en muchas partes por 
las condiciones locales del tiempo, refiriéndose, por ejemplo, 
que en las coatas de Valdivia hubo, en la fecha del temblor, 
mar gruesa i muí ajitada a causa de un fuerte temporal del 
Norte. 

Al contrario, en algunos puertos del interior de la bahía 



(1) Goll, "Die Erdbeben Chiles", paj?. 69 i 83. La proporción es algo in- 
ferior a la que resulta de la estadística sismolójica del Japón, donde de los 
cuarenta i siete terremotos ocurridos en el lado del archipiélago que mira 
al Pacífico i contados desde el siglo quinto de la era cristiana, veintitrés 
eran acompañados de mareas sísmicas. (Bull. Am. Geogr. Soc. 1905, nr. 4, 
páj. 217. 
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de Arauco, se notaron ciertos movimientos estraños del mar, 
independientes de los vientos i mareas ordinarias. 

El subdelegado marítimo de Coronel informa que, después 
del temblor, se produjo en aquel puerto un «oleaje alto sin 
viento»; i el señor Juan Jones, residente en el mismo punto, 
agrega que, aunque la noche del 16 era mui apacible i sin 
que soplara la mas suave brisa, el mar se ajitó mucho, «le- 
vantándose olas enormes que producían un estruendo ensor- 
decedor. Pudimos notar esto mui bien, pues nuestra casa es- 
tá cerca del mar, eñ terreno plano i arenoso». 

El informe del gobernador de Arau20 habla de «ciertos 
movimientos» que se notaron en el mar a la fecha del tem- 
blor, pero no da ningún dato mas preciso sobre el particular; 
en cambio otro informante, vecino del mismo pueblo, mencio- 
na precisamente como rasgo característico del estado del 
mar, el que desde la fecha del temblor «parece mas tranqui- 
lo que de ordinario». 

Pasando en seguida al recinto de la bahía de Talcahuano, 
nos encontramos con los primeros datos inequívocos acerca 
del tlujo i reflujo de una marea estr¿iordinarici, producida al- 
gún tiempo después de los choques mas violentos del terre- 
moto. 

Del conjunto de los informes remitidos por el capitán de 
puerto, rector del liceo i jefe del telégrafo del Tomé, resulta 
que en el momento del temblor mismo, el mar se mantuvo 
en tranquilidad; pero a las 8^ 15" , o sea mas o menos un 
cuarto de hora después (según otra información solo una ho- 
ra después), principió a retirarse por unos cincuenta metros, 
para volver a ocupar en seguida su lugar con toda suavidad. 
«Estas retiradas se repetían en las mismas condiciones tres 
o cuatro veces, siendo las dos últimas las mayores, pues al- 
canzaron a sesenta metros». Haí que tomar en cuenta, sin 
embargo, como lo hace notar el infoi'me del capitán de puer- 
to, que, a la hora de producirse ese fenómeno, la marea era 
mui baja i que, sí ha habido al^un movimiento estraordina- 
rio, fué de escasa consideración. 

Igualmente se comprobó una salida del mar en Penco, que 
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comenzó algún tiempo (según datos de la prensa unas dos ho- 
ras) después del tembloi-, alcanzando los flujos i reflujos mas 
o menos las mismas proporciones que las observadas en 
Tomé. La ola llegó hasta el vecino terraplén de la linca fé- 
rrea i pasó por las alcantarillas mas hacia el interior; pero 
en jeneral el fenómeno, aunque produjo alarma entre los ve- 
cinos que empezaron a refujiarse ealos cerros, fué pasajero^ 
pues, según afirma un informante, el mar volvió a su estado 
normal «en menos do diez minutos». 

En el litoral de 1?3 provincias de Maule, Talca i Curicó, se 
han presentado también algunos fenómenos que hacen pre- 
sumir una ájitacion ostraordinaria del mar, relacionada tai- 
vez con el terremoto. 

El írobernador maritimo de Constitución afirma que, des- 
pués del tercero de los choques sísmicos percibidos en aquel 
puerto, o sea «a las 8^ 7"» P. M., se produjo en toda la costa 
comprendida dentro de la jurisdicción de esta gobernación, 
un Hujo i reflujo de mar que, según cálculos aproximados, 
llegó a una altura mayor de un metro a lo observado hasta 
esa fecha». Diclio movimiento de las aguas produjo también 
una perturbación considerable en la corriente del rio Maule, 
acerca délo cual el rector del liceo de Constitución informa 
como sigue: «A las nueve i media de la noche del 16 se no- 
tó en el i'io Maule una gran ola o resaca que levantó el nivel 
de la corriente una vara mas o menos, (1) i minutos después 
otra que llegó como hasta a un metro de altura i que hizo te- 
mer a los habitantes una salida de mar. En los dias anteriores 
al terremoto liabia habido un fuerte temporal, i esa misma no- 
che se produjo la mayor contente i bajó la mayor cantidad 
de agua. Se estima la velocidad de la corriente en nueve o 
diez millas, i a la resistencia opuesta por el gran caudal de 
agua i la fuerza de la corriente se atribuye que impidieía no 
subieía mas». 

La ájitacion del mar fué acompañada de ruidos estraños 



(1) Se notan pcquefias diferenciiis entre estas indicaciones i los datos re- 
cojidos por loe miembros de la comisión dui-ante sa visita de aquel ])uerio. 
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que llamaron la atención de varios observadores. El jefe 
del telégrafo de Buchupureo refiere que se oyeron durante 
varios dias, desde el terremoto, ruidos sordos en el mar; en 
Putú se notó que, después del temblor, el mar estuvo ajita- 
dísimo i «mui sonador»; i en Curepto «el estruendo del mar 
se oyó con violencia durante toda la noche del 16, a pesar 
de estar a seis o siete leguas de distancia». El señor Leigh 
Bunster que observó el estado del mar en el puerto de Llico, 
dice: «Durante el terremoto el mar parecía que hervía, i por 
muchos dias después tenia un ruido mui feo, bronco, i a in- 
tervalos como esplosiones. Hasta ahora (e. d. fines de octu- 
bre) suele notarse, sobre todo de noche, el mismo fenómeno, 
aunque menos pronunciado». Otro informante afirma tam- 
bién que «en el mar se paralizaron las olas i el movimiento 
del agua fué un hervidero en forma de borbollón, durante 
una hora i media mas o menos.» (i) 

En las costas correspondientes a las provincias de Col- 
chagua, Santiago, Valparaíso i Aconcagua, donde en la par- 
te de tierra firme el terremoto desplegó su mayor intensi- 
dad, el mar no ha sido afectado por ajitaciones estraordina- 
rias. Por el contrario, en varios puntos de ese litoral, como 
en la misma bahía de Valparaíso, llamó la atención la gran 
tranquilidad del mar en los momentos precisos de la cat¿is- 



(1) Rejistramos aquí, aunque sin emitir juicio sobre ellos, algunos da- 
tos relativos a una supuesta erupción volcánica submarinri que hubiera 
tenido lugar, en la fecha del terremoto, en las rejiones vecinas del océano, 
i cayos resplandores habrían sido visibles desde algunos puntos de la costa. 
El señor Guillermo Azoca, de Putú, refiere que cdespues del terremoto se 
vieron grandes luces por el lado del mar, como cuando está en erupción 
un volcan.)) Según comunicaciones del doctor Martin, los pasajeros de un 
vapor que pasó algunos dias después del terremoto por esta costa, vieron, 
estando en la altura de San Antonio i Cartajena mas o menos, un resplan- 
dor amarillo, mui marcado i constante, en el horizonte occidental, atribu- 
yéndolo a la actividad de un volcan sub-marino, ya que no podía ser ni el 
resplandor de un astro ni de un buque incendiado. 

Datos parecidos fueron recojidos por los miembros de la Gomison entre 
los vecinos de Llico, creyéndose aun haber descubierto la formación de una 
isla baja o banco nuevo antepuesto a cierta distancia a la costa. Desgracia- 
damente fué imposible comprobar la exactitud de esas indicaciones. 
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trofo, si bien se descompuso después, hasta llegar al estado 
de «braveza», pero sin flujos i reflujos inusitados. 

Mas o menos lo mismo se puede decir respecto del estado 
del mar en toda la linea de costa que sigue de aquí al Nor- 
te, a juzgar por las informaciones de que disponemos. He 
aquí algunas de ellas: 

Estado del mar en la fecha del terre- 
Localidad Informante molo o poco después. 



Tongoi El capitán de «El terremoto fué aqui de poca 

puerto consideración. El mar mui 

tranquilo, las altas mareas 
han sido mas suaves que los 
años anteriores, los vientos 
de costumbre: Nortes A. M. 
i Sures P. M., de regular 
fuerza. Los pescadores me 
dicen no haber espei'iraen- 
tado nada, ni antes ni des- 
pués de esta fecha, que han 
tenido mar mui tranquilo». 

Coquimbo ... El jefe de faro «Braveza de mar». 

(Punta Tortuga) 

El seílorHolm- «Movimiento estraordinario en 
gren (a bordo el mar no hubo». 
d\jl «Abtao») 

El señor A. Val- «Movimiento del mar no hu- 
dés S. bo». 

La Serena.. El señor Osan- «El mar estuvo tranquilo du- 
den rante la noche que siguió al 

terremoto i lo mismo suce- 
dió en los dias siguientes.» 

Totoralillo . . El subdelegado «Movimientos no se han no. 

marítimo tado en el mar ni en la li- 

nea de la costa». 
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Eittado del mar en \n fecha del terre 
Lof-stlidad Informante moto o poco despiic. 



Huasco El jefe del te- «Mar relativamente tranquilo 

légrafo i la noche en calma». 

Caldera El jefe del faro «Estado del mar: Estaba tran- 
quilo, pero después dol tem- 
blor sobiévino braveza re- 
gular que duró toda la no- 
che. Días Antes del temblor 
hubo recios vientos del Sur.» 

Taltal El señor Pala- «El mar ha sufrido una peque 

cics P. fia descomposición; pero 

como esta ha coincidido con 
la reunión de Venus, Iíí 
Luna, Neptuno en una mis- 
ma constelación (?), talvez 
solo sea la braveza efecto 
de la posición de estos pla- 
netas». 

Mejillones.. El jefe del te- «Mar tranquilo». 

légrafo 

Iquique El jefe del faro «El mar estuvo todo el dia 

ajitado en 2.« grado». 

Junin El subdelegado «El dia 17 el mar se notó un 

marítimo poco ajitado i con coiTÍente 

del Sur, lo que significa quo 
viene braveza. Esta se de- 
claró en la taide del mismo 
dia con bastante fuerza i 
duró hasta el 22 inclusive, 
fecha en que disminuyó casi 
de golpe a buen tiempo. Se- 
gún datos del práctico de la 
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Estado del mar en la fecha del terre- 
Localidad Informante moto o poco después 



bahía se han notado en al- 
gunos dias después del 16 
fuertes comentes encontra- 
das, pues el mar se nota 
como de agua hirviendo». 

Pisagua ... El jefe del te- «El mar permaneció tran- 

légrafo quilo». 



Del conjunto de datos que acabamos de juntar se despren- 
de que en jeneral, las ajitaciones estraordinarias del mar 
que acompasaron el terremoto del 16 de Agosto, fueron es- 
casas, tanto con respecto a la estension de la costa en que 
tuvieron lugar, como por las proporciones del movimiento 
mismo i los efectos producidos en el litoral. Aun parece ape- 
nas permitido caracterizar el movimiento como verdadera 
«marea sísmica» en el sentido de movimientos repetidos de 
retroceso i avance alternativos en toda la masa del océano 
vecino. Las fluctuaciones estraordinarias observadas en la 
bahía de Talcahuano i on las costas de las provincias de 
Maule hasta Curicó, nos hacen mas bien la impresión de fe- 
nómenos locales, producidos talvez por perturbaciones sub. 
marinas accidentales ocurridas en alguna parte de los afue- 
ras del océano. 

Conviene recordar aquí que, según las prolijas investiga- 
ciones del profesor E. Rudolph (1) es insostenible la opinión 
antigua de que las marcas sísmicas deban su oríjen a los 
efectos perturbadores producidos sobre la masa oceánica por 
las ondas sísmicas de un temblor, cuyo epicentro está situa- 
do en una costa vecina o a poca distancia de ella en el con- 
tinente. El sabio citado establece en cambio la doctrina de 



(1) cüeber submarino Erdbeben und Eruptionen» (Beitráge zur Geo- 
physik 1, 1887, páj. 226). 
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que las llamadas olas o mareas sísmicas provienen siempre 
de erupciones volcánicas sub-marinas; i aun en los casos de 
algunos terremotos, cuyo oríjen tectónico queda fuera de 
duda, como el ocurrido en Japón el 23 de Diciembre de 16bi 
i en Bengala el 31 de Diciembre de 1881, esplica los movi- 
mientos de flujo i reflujo del mar que los acompañaron, por 
erupciones volcánicas secundaiias en las rejiones oceánicas 
vecinas. 

Aunque la teoría de Rudolph no encuentra la aceptación 
universal de los sismólogos, porque parece fuera de duda, 
que en las rejiones costaneras de poca profundidad una con- 
moción violenta de la tierra firme debe producir inmediata- 
mente una ajitacion correspondiente en las capas oceánicas 
colindantes, sin embargo hai motivo de ci'eer que en la costa 
de la parte central i Norte de Chile, donde el declive sub-ma- 
rino del zócalo continental es sumamente rápido, solo una 
dislocación tectónica producida en el fondo mismo del mar o 
una erupción submarina serian capaces de dar oríjen a las 
poderosas fluctuaciones de toda la masa oceánica conocidas 
con el nombre de mareas sísmicas. En cuanto al terremoto 
del 16 de Agosto, la tranquilidad del mar observada precisa- 
mente en la parte de la costa que corresponde a los mas vio- 
lentos sacudimientos de la rejion continental inmediatamente 
vecina, parece que viene en apoyo de aquella teoría. La es- 
plicacion de los fenómenos notados en ciertas partes de las 
costas del Sur debiera buscarse entonces en alguna pertur- 
bación sub-oceánica, relacionada probablemente de algún 
modo con el terremoto, pero de cuya naturaleza no se podrían 
hacer sino vagas suposiciones. 



* 
* * 



Con los terremotos que ajitan, de vez en cuando, el litoral 
chileno, se relaciona, fuera del problema de las mareas sís- 
micas, otro, de carácter jeo-tectónico, en cuya discusión 
varios sabios de gran renombre han emitido opiniones mui 
encontradas: a saber, el problema de solevantamientos brus- 
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eos, aunque de proporciones medianns, de la costa continen- 
tíil, verificados al parecer en conexión inmediaUi con las per- 
turbaciones sísmicas. 

Al tratar de este punto, principiaremos con una reseña de 
todas las informaciones que ha sido posible obtener sobre el 
particular, en el caso del terremoto del 16 de Agosto. 

Basta una ojeada rápida sobre esos materiales, para con- 
vencerse que hai solamente una rejion mui determinada en 
que existe la probabilidad de ciertos cambios de nivel de la 
costa, quedando exentos de todo vestijio de ese fenómeno la 
zona austral, desde la latitud de 35", mas o menos, hacia el 
Sur, i la zona seten trienal, a contar desde el paralelo de 
31" 30', aproximadamente, hacia el Norte. 

Seria repetir siempre la misma cosa si quisiéramos rejis- 
trar aquí las informaciones de las autoridades mai'ítimas de 
los puertos de ambas zonas, consultadas al respecto por la 
Dirección del Territorio Marítimo de Valparaíso. Todas ellas, 
sin escepcion. afirman que según sus propias observaciones 
i datos tomados a ios pescadores, jente de mar i otras perso- 
nas que trajinan continuamente en la costa, no se han nota- 
do cambios de nivel en las orillas, o alteraciones en las 
profundidades del mar o en la posición de las rocas e islas 
vecinas. 

El punto mas meridional de donde provienen noticias 
acerca de ciertas modificaciones del límite entre mar i tierra, 
es Llico, puerto situado en el departamento de Víchuquen a 
la boca del canal de desagüe de un lago que da nombre al 
departamento. Debemos las informaciones piincipales — que 
fueron confirmadas, ademas, por los miembros de la Comi- 
sión que visitaron esta rejion — al señor Edwin Leigh Buns- 
ter, quien se espresa sobi*e el particular como sigue: 

«No podría decir que se han notado cambios en la línea 
de la costa, pero los siguientes hechos me dan la impresión 
de que ha habido aolecantannento: 1." Los vados que tiene 
el canal han quedado todos a menos de la mitad de la hon- 
^ dura que tenían el día antes del terremoto, diferencia que 
calculo en 40 centímetros 2." Varios bancos de arena, tanto 
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en la boca de la laguna como en el canal, en el mar mismo í 
en la laguna misma, que antes quedaban a flor de agua en 
baja marea, aparecieron fuera unos 40 centímetros al diíi si- 
guiente. 3.0 Una lancha que hace dos años se me fué a pique 
cerca de la desembocadura del canal al mar i que en baja 
marea solo se veia unos 10 centímetros de la borda, hoi, en 
baja marea, también se In divisa no menos de 25 centímetros, 
i el banco de arena que la rodea queda bien en seco, tanto 
que ahora tengo probabilidades de poder estraerla, lo que 
antes me era imposible con los elementos de que puedo dia- 
poner». 

En el trecho de costa que sigue mas al Norte, especialmen- 
te entre Cáhuil i Pichilemu, se presentan también indicios 
de modificaciones lecientes a consecuencia del terremoto. 
La tenencia de aduana do Pichilemu informa a este respecto 
que la línea de la orilla parece habei- sufrido un solevanta- 
miento de 2V2 a 3 metros mas o menos, pues «los marisca- 
dores esponen que una piedra que ellos denominan «El Dia- 
mante» i que siempre ha permanecido debajo de las aguas, 
hoi se eleva sobre la superficie de estas hasta una altura de 
un metro, permitiendo esta circunstancia notoria estraer 
gran cantidad de mariscos a los buzos i pescadores». 

Agregamos a esto algunos extiactos de una desciipcíon 
relativa a los efectos notables producidos por la aparente os- 
cilación de esta parte de la costa, que hallamos en un diario 
de Santiago, filmada por I. M. C. R. Dice así: 

«Lo mas digno de notarse entre los efectos producidos por 
el terremoto, sun, sin dudn ninguna, los cambios habidos en 
la costa i especialmente en la laguna de Cáhuil. El mar se 
retiró como nunca en las ma3 bajas mareas, dejando en po- 
der de los costeños los codiciados despojos, en aquella abun- 
i dancia que es de suponer. Los que conocen la parto de costa 

que hai entre Pichilemu i Cáhuil, pueden formarse idea de 
la bajamar, teniendo presente que las mujeres podían entrar 
sin peligro ni dificultad, a reeojer erizos hasta unas rocas 
que hai mas alLá de las «Piedras de los Lobos», las cuales 
\ ordinariamente no aparecen a fior de agua. 
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Por lo que toca a la laguna de Cáhuil, la jente que vive 
en la parte Sur, donde entra el estero o rio Nilahue en dicha 
laguna, notó en la mañana del 17 de Agosto que toda la lla- 
nura por medio de la cual corre el Nilahue, amaneció cubier- 
ta, de cerro a cerro, por las aguas como en las mayores ave- 
nidas. Los riberanos atribuyen aquella abundancia de agua 
a la lluvia del dia precedente; pero, por lo que se vio des- 
pués, pai'ece lo mas acertado asegurar que eso no fué sino 
el resultado del levantamiento de la costa, que en un princi- 
pio debió hacer retroceder las aguas del Nilahue i las de la 
laguna de Cáhuil. 

Lo cierto os que la laguna se vio reducida por aquellos 
dias a un angosto canal o barranca cubierta de aguíi, por 
donde se habia recojido i se precipitaba al mar el agua que 
antes la formaba; eso da una idea del notable levantamiento 
de la costa en aquella parte. 

La pesca en la laguna se hizo imposible i mui difícil el 
atravesarla, por haber quedado interpuesta entre la antigua 
orilla i los botes, una gran estension do fango pantanoso. Si 
hubiera durado este estado, no solo se habrían agotado la 
mayor parte de las provisiones de pescado para los vera- 
neantes de Pichilemu, sino que se habrían acabildo también 
las salinas que hermosean i enriquecen las riberas de la la- 
guna. 

Felizmente, el agua fué poco a poco, insensiblemente, vol- 
viendo a ocupar sus antiguos dominios. Dicen que después 
del temblor del 20 de Setiembre, han quedado las cosas como 
antes del terremoto, si bien los pescadores se quejan de que 
la laguna haya quedado con honduras, donde se les escapan 
los peces por debajo de las redes, al hacer la «barrida». Ese 
descenso insensible i gradual de la costa hasta ocupar su an- 
tigua posición con relación a las aguas, ¿es el efecto de esa 
serie de sacudimientos que se han sent'do en la costa con 
mayor intensidad que en Santiago i que han mantenido ate- 
morizados a los costeños hasta ahora?» 

Para la rejion que sigue inmediatamente al Norte de la des- 
embocadura del rio Maipo no tenemos sino datos inseguros. 
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Las autoridades marítimas de San Antonio se espresan du- 
dosas: tAunque es posible que hayan variado las profun- 
didades, no hai ningún dato para afirmarlo». El señor Sundt, 
miembro de la Comisión que visitó esta parte de la costa, no 
pudo recojer tampoco ningún dato comprobatorio sobre al- 
teraciones en el nivel del mar. En Algarrobo, los pescadores 
preguntados al respecto, contestaron al principio negativa- 
mente, pero en el curso de la conversación dijeron que el 
mar estaba ahora talvez un poco mas bajo que antes del te- 
ri'emoto, ya que el pescado escaseaba desde esa fecha, estan- 
do ellos obligados a ir varias leguas mas al Xorte para aten- 
der a su oficio. En Cartajena no hai tampoco indicios seguros 
de cambios en el nivel de la orilla. 

En cambio existen en el recinto de la bahía de Valparaíso 
varios puntos donde los conocedores de los detalles topográ- 
ficos de la orilla creen haber notado alteraciones del nivel 
de las aguas desde la fecha del terremoto. El seílor Julio 
Fonck envió a la Comisión una comunicación sobre el parti- 
cular, i el señor Sundt, en su segundo viaje a la costa, pudo 
comprobar, acompañado por el señor Fonck, que a unos 200 
metros al Oeste del muelle delMataderoo Portales, se ve ahora 
sobre las rocas una faja blanca, compuesta de pequeños ejem- 
plares de picos (Bal antis) i de una alga de la familia de las 
CoraUinaceaSy (1) formando una marea natural muí visible 
que en tiempo do la baja marea queda en descubierto hasta 
unos dos pies mas abajo, mientras que antes del terremoto no 
se divisaba, lo que confirman también el administrador del 
muelle i el jefe del resguardo de la Población Portales. Este 
último empleado que observa la línea de costa desde 18 años, 
señaló ademas una roca que ahora asoma con su cúspide en 
las mareas mas bajas, siendo invisible antes del terremoto. 
La misma faja blanca de moluscos i algas adheridos a las 
roe is, con un ancho de un pié mas o menos, se nota también 
en la caleta de Membrillo i en otros puntos de la bahía donde 



(1) Según la determinación del señor Federico Philippi, comauicadaal 
señor Sundt. 
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el ra.ir baila el pié de los ramales de las serranías vecinas. 

Hai que atribuir a estas observaciones una importancia 
■especial, por estar hechas en puntos donde el límite entre 
mar i tierra, en las líneas de alta i baja marea, está determi- 
nado claramente en los declives rocosos de la costa continen- 
tal. En cambio, es mucho mas difícil encontrar pruebas de 
cambios efectivos i duraderos de nivel en estensas playas ba- 
jas o en partes, donde la línea de las mareas corre en teire- 
nos movedizos de arena i fan,ü:o, espuestos fácilmente á tras- 
tornos locales a consecuencia de una conmoción sísmica. Ko 
nos parece, por consiguiente, que se puedan considerar como 
comprobatorios de un solevantamiento ciertos cambios do 
nivel de las mareas que se han señalado en el muelle de ])n 
sajeros de Valparaíso, en el muelle de la Población Verga r.i 
i en otros puntos de fondo arenoso i fangoso de la baiiía. 

Al llegar a la costa del departamento de La Ligua volvo 
mos a encontrar indicios de alteraciones en la línea de la orí 
Ha del mar. El subdelegado marítimo de Zapallar dice a este 
respecto: «En Ios-límites de esta subdelegacion que lo es desde 
la desembocadura del rio Ligua por el Norte hasta la bahía 
de Horcón por el Sui-, todos los que conocemos esta costa es- 
tamos de acuerdo que ha habido con el terremoto del 16 de 
Agosto un levantamiento en toda ella no menor de 80 centí- 
metros.» Esta indicación es apoyada por observaciones de 
otras personas que conocen desde varios años los detalles de 
la bahía de Zapallar i sus alrededores, confirmando todos 
ellos que ciertos grupos de rocas antepuestas a la playa han 
cambiado su posición relativa a las mareas, siendo ahora po- 
sible llegar hasta ellas casi a pié enjuto aun en las mareas 
altas, mientras que antes el mar las bañaba, aun en las ma- 
reas bajas, por todos los lados. 

Uno de los mejores conocedores de la vecina bahía de Pa- 
pudo, don Otto Harnecker, ha publicado, con fecha 31 de 
Octubre, en el diario alemán de Valparaíso un interesante 
artículo del cual extractamos los pasajes siguientes: 

«Desde el 25 hasta el 30 de Octubre visité la costa de Pa- 
pudo i Zapallar, cuyo solevantamiento queda fuera de duda. 
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La costa de Papudo me e3 bien conocida desde hace 23 años; 
la visito todos los años parapescar, siéndome por eso fami- 
liar cada roca i pequeña caleta. La primera impresión fué la* 
decisiva, pareciéndomc la orilla del mar como si hubiera con- 
tinuamente marea baja. Veamos primero lo que dice la jente. 
Los pescadores i demás iiabitantes de la costa confirman to- . 
dos unánimemente que «el mar se ha retirado»: «el mar va 
no llena como antes»; «para mariscar hai que entrarse mas 
adentro»; «en marea baja se ve la quilU do un buque náu- 
frago lineen treinta años i que antes nunca se veia.» Alícunas 
rocns que ofrecían antes en todo tiempo hondura suficiente 
para pescar con anzuelo, han perdido esta ventaja para el 
pescador; otras que se podian alcanzar solamente en las ma- 
reas bajas, ahora son accesibles sin peligro aun en las ma. 
reas altas. A pesar del cielo nublado i de la braveza del mar, 
el luche se ha secado, habiendo quedado en las rocas fuera 
del mar, mientras que la faja de los cochayuyos pegados a 
las rocas debajo del nivel del mar, permanece actualmeuto 
el mayor tiempo fuera de agua, entre las líneas de alta i baja 
mai'ca.. . . La entrarla Sur del puerto está marcada por la 
pintoresca islita Pite, sepai'ada del continente por un canal 
estrecho a través dol cual las olas se precipitaban a cada 
tiempo. Ahora lo vi, en tiempo de marea baja, con la super- 
ficie de agua completamente tran(|uila, mientras rompía el 
oleaje alto de un fuerte Sur en las roca^ solevantadas que 
cierran o dificultan ahora la entrada, meridional. En el canal 
mismo la faja de coch^iyuyos en astado de secarse era una 
prueba valiosa de ([ue el mar ya no alcanza a la altura de 
ellos». 

Pasada la desembocadura del rio Ligua hacia el Norte, se 
hacen mas raros los vestijios manifiestos de una oscilación 
de la línea de costa. Según el informo del subdelegado maii- 
timo de Pichídangui, se nota que desde el 17 de Agosto «las 
bajas mareps son mucho mayores que antes, lo que hace 
creer que hubo cierto movimiento en la tierra, aunque ya se 
va normalizando. (El informe data del V2 de Octubre). En 
las altas mareas no se notó cambio alguno, son enteramente 
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iguales. Creo yo i demás hombres de mar que no ha habido 
cambios en el fondo del mar, ni en islotes, ni bnjos.» Sin em- 
baií^o, el teniente de aduana de Los Vilos comunica que «des- 
pués del terremoto del 16 el mar se encuentra mas abajo i 
mas retirado de la playa. Los pescadores de aquí a una voz 
lo confirman». 



El conjunto de los datos apuntados, apenas puede dejar 
dud.i al.c:una acerca do la efectividad de un cambio de nivel 
habido en toda la estonsion de la costa desde la desemboca- 
dura del rio Mataquito hasta la del Choapa, o sea en un tre- 
cho que corresponde mas o menos a la rejion en que los mo- 
vimientos sísmicos alcanzaron a los grados mas ¿iltos (Vil a 
X ) de intensidad. 

Seria difícil, en vista de la firita do mediciones precisas, 
determinar con exactitud la diferencia de nivel producida 
en dicho cambio; parece, sin embar^^o, que en la parte Norte 
del trecho de costa afectado, la oscilación ha sido mayor que 
en la parte Sui*. A lo menos resultaría eso de una compara- 
ción (lo las dos indicacíionos que consideramos las mas fide- 
dignas sobre el particular, a saber, las que se refieren a Lli- 
co (40 cm.) i a Zapallar (70 a Si) cmj, dejando a un lado, 
como apreciación vaga, la indicación del teniente de aduana 
en Pichilemu que habla de 2^!^» a 3 metros do diferencia. En 
todo cas?o, la diHirencia, aun donde llega a su máximum, 
queda un poco inferior a la diferencia de nivel que se pro. 
duce por las mareas ordinarias en VciIpai*aiso i puertos veci- 
nos. Aunque esta circunstancia pueda haber dado fácilmente 
oríjen a equivocaciones en la apreciación verdadera del fe- 
nómeno, croemos que no haí motivo para poner ea duda, por 
eso, el hecho mismo de una oscilación vertical en el sentido 
de un solevan tamiento de la costa, relacionado con el te- 
rremoto. 

Talvez podrían surjir dudas cual de las dos partes, el agua 
del océano o la tiei'ra firme, haya sido la que efectuaba el 
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movimiento; pero ellos se disipan luego al considerar la poca 
estension, casi podríamos decir el carácter local, del fenó 
meno. Si se tratara de un cambio de nivel orijinado por mo- 
vimiento del elemento liquido, la oscilación habría tenido 
que manifestarse al mismo tiempo i con la misma diferencia 
de altura en el largo entero de la costa continental. Al con- 
trario, la reducida estension i forma desigual en que el fenó- 
m<jno se ha presentado, indican claramente un movimiento 
centrífugo, producido de golpe en un trozo de la corteza te- 
rrestre. 

Es sabido que fenómenos parecidos, observados por algu- 
nos testigos de los terremotos de 1^^22, 18:^5 i 1837 en las cos- 
tas de Valparaíso, Concepción i Valdivia, respectivamente, 
han sido objeto de importantes discusiones científicas acerca 
de la cuestión de los solevantamientos de ciertos trozos de la 
corteza teirestre. No puede sei* aquí nuestra tarea de reca- 
pitular los detalles de dicha controversia; pero es del caso 
señalar brevemente las diferentes fases de ella i la importan- 
cia de las observaciones relativas al terremoto del 1(5 de 
Agosto paia esta materia. 

Los estudios practicados en la costa de Chile con motivo 
del terremoto del 20 de Febrero de 1835, dieron a Darwin 
el primer impulso para uno de sus escritos (1) mas notables 
que ha hecho época en la historia de las opiniones sobre la 
formación i oríjen de las montañas. Según él, la misma fuer- 
za universal que se manifiesta en los temblores i en las 
erupciones volcánicas es también la que ha producido el sc- 
levantamiento de las montañas i de rejiones continentales 
enteras, cuyas pruebas mas evidentes las encontraba en las 
antiguas playas marinas, dispuestas en escalones de diferen- 
te altura, que rodean la costa actual de la Patagonia orien- 
tal i gran parte del litoral del Pacifico. 



(1) «On the connection oí cortaio volcanic phaenomena in South Ame- 
rica and the formation of moautain chaina and volcanoes, as the effect of 
the same power by which continents are elevated.» (Transact. Geol. Soc. 
V. 1838. p. 601-631). 
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Casi medio siglo mas taMe, el profesor E. Suess, de Vie- 
na, en su obra monumental intitulada «Das Antlitz der Er- 
de», (1) sometió el problema de los levantamientos rapsódi- 
cos de la costa de Sud-América nuevamente a un minucioso 
estudio crítico en que llegó al resultado sorprendente de ne- 
gar que jamas se hubiera comprobado solevan tamiento 
alguno en dicha costa. Aun en el caso del terremoto de 
1835, a cuya consecuencia se observaron considerables osci- 
laciones de nivel por Fitzroy i otras autoridades competen- 
tes, cree que se trata de movimientos pasajeros de la masa 
oceánica, ajitada por el terremoto pero restablecida en su 
equilibrio después de agunas semanas. 

Es de notar que Suess es el defensor mas decidido de la 
teoría que reduce todos los fenómenos tectónicos a fracturas 
i hundimientos o a compresiones laterales de las capas te- 
rrestres como consecuencias del enfíiamiento sucesivo de) 
globo, escluyendo completamente la idea de que se efectúen 
solevantamientos en la corteza firme de la tierra. Alrededor 
de esta teoría agrupa los hechos, tratando de desvirtuar con 
sagacidad crítica las observaciones que servían de apoyo a 
la antigua doctrina de los solevantamientos. Si bien las in- 
vestigaciones de Suess han tenido el efecto saludable de 
reducir a su valor verdadero muchas de las supuestas prue- 
bas de movimientos verticales de ciertas partes de la corte- 
za terrestre, sin embargo, su teoría ha encontrado, como era 
de esperar, mucha oposición, fundándose sus adveisarios, 
aparte de razones puramente teóricas, precisamente en ob- 
servaciones inequívocas de ciertas dislocaciones verticales 
producidas junto con los terremotos en varias partes de la 
tierra. Para caracterizar el estado actual de la controversia 
se puede decir que la gran mayoría de los sabios que se ocu- 
pan con esta materia, ya no pone en duda que realmente 
puede haber solevantamientos, es decir, movimientos centrí- 
fugos de ciertas porciones de la corteza terrestre, lo mismo 
que movimientos centripetalcs o hundimientos; i aun se no 



(1) Vol. 1 (Leipzig 1883) p. 124-137. 
6 
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ta cierta tendencia de atribuir a aquellos una participacioi 
muí considerable en la formación de las altiplanicies i gran 
des cadenas de montañas. 

La comprobación de la pequeña oscilación de la línea d< 
costa en el terremoto que estamos estudiando, aporta um 
contribución muí valiosa en apoyo de dicha convicción, i ei 
tanto mas importante cuanto que son mui contados todavií 
los casos de solevantamiento constatados de un modo directa 
e incontestable. 

Por otra parte, no os talvez aventurado suponer que e 
mismo movimiento de la corteza terrestre que se ha mani 
festado en el solevantamiento de la costa, sea el que di( 
oríjen al terremoto del 16 de Agosto. Evidentemente un des 
plazamiento vertical en el zócalo del continente, aunque seé 
de dimensiones aun menores que las comprobadas en núes 
tro caso, es suficiente para producir en la enorme mole afee 
tada por el movimiento, una trepidación mui considerable; 
se comprende también que no hai necesidad de suponer que 
tal desplazamiento pequeño se dé a conocer como falla ( 
grieta visible en la superficie del suelo. La falta de una lí 
nea visible de desplazamiento en la rejion continental piéis 
tosística seguramente no es un indicio contra el orijen tec 
tónico del terremoto, el cual estarla indicado, a nuestn 
modo de ver, por las razones siguientes: 1.^ por la falta d( 
un epicentro bien determinado, en cuyo lugar existe um 
rejion epicentral bastante estensa en que el movimiento sía 
mico se hizo notar casi simultáneamente i con fuertes sacu 
dimientos verticales; i 2. o, por el solevantamiento de uní 
porción de la costa correspondiente a la rejion epicentral. 

Hai que tener presente, ademas, que la costa occidenta 
del continente sud- americano en la parte correspondien 
e a Chile setentrional i central, se distingue mui espe 
cialmente por la gradiente estraordinaria de su declive 
oceánico, como se puede ver en el corte adjunto que pasí 
a lo largo del paralelo de latitud 33^ 30', aproximadamente 
desde las islas de Juan Fernández hasta la cordillera de loi 
Andes. El descenso del zócalo continental es tan rápido, qu< 
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a una distancia de unos 150 kilómetros al Oeste de Valparaíso 
se encuentran ya profundidades de cerca de 4,000 metros, lo 
que corresponde a un declive medio de poco menos de 27 
metros por kilómetro; i en la porción continental del corte, 
a contar desde el nivel del mar hasta la línea anticlinal de 
la cordillera, el declive, aunque mas irregular, es en térmi- 
no medio casi el mismo que en la parte oceánica. 

Se comprende que en rejiones donde la corteza terrestre 
presenta desigualdades tan considerables en su relieve este- 
rior i probablemente también en la repartición de las ma- 
sas en su interior, pueden orijinarse fácilmente torsiones que, 
por pequeñas que sean, producen necesariamente movimien- 
tos violentos en los trozos afectados de la corteza. Aunque 
después de todo esto, el orijen tectónico del terremoto del 
16 de Agosto puede considerarse como altamente probable, 
hai que confesar que ignoramos por completo, cual haya si- 
do la fuerza que diera el primer impulso a la perturbación 
accidental de las masas. El pronunciarse sobre este punto 
nos llevarla al terreno de la especulación que está fuera de 
los límites de nuestra tarea. 
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